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Capítulo 1

Prólogo

“Jajaja! Esta vez el jefe sí que se equivocó, todos estos humanos eran
débiles y cobardes” — dijo el demonio con cabeza de toro que sostenía
una guadaña totalmente cubierta de sangre. 

“Tohot, el Señor de la Ruina nunca se equivoca. Su emoción al enviarnos
aquí es prueba de que algo había percibido en este mísero pueblo.
Recordad que somos su escuadrón más poderoso, es obvio que todos
estos simples humanos no fueran gran cosas para nosotros” — contestó
despreocupado un demonio aún más grande que Tohot, su cuerpo parecía
un árbol humanoide de 2 metros de altura. Su brazo derecho que era un
tronco de 1 metro de radio estaba cubierto en su totalidad por sangre.

“Si grandulón, pero creo que esta vez exageró las cosas… el único humano
que logró escapar no llegará muy lejos después de haber recibido tantos
ataques… Logró escapar culpa de ese viejo entrometido… Le llevaré su
cabeza cómo recuerdo a Diablo para que vea el trato que le dimos a quien
se entromete en su camino”

“Ustedes dos dejen de holgazanear! ¡Y abran el portal! Debemos dar el
informe al señor lo antes posible” — El demonio que dio esta orden era un
dragón humanoide totalmente negro.

Los dos demonios hicieron caso a la orden de aquel demonio y juntos
comenzaron a recitar un cantico.

<< Aquí estoy parado antes las puertas del infierno >>

<< Yo tu fiel invitado, comparto mi destino >>

<<Ante mí ordeno que se abra el camino hacia el infierno >>

<<Recibe esta ofrenda de sangre>>

El demonio con cabeza de toro, cortó uno de sus dedos y escribió, con su
propia sangre, sobre un pergamino viejo, un símbolo lleno de runas
antiguas.

Al instante de completar la última runa, el papel comenzó a arder en
llamas.

Llamas totalmente rojas… no era un fuego normal.



Las llamas se expandieron hasta transformarse en un anillo de fuego de
tres metros de radio. 

“Volvamos a dar el reporte al señor!” —ordenó el dragón humanoide.

Un gran número de demonios se reunieron ante la orden dada y
comenzaron a atravesar el anillo de fuego.

Los sesenta y seis demonios que habían atacado aquel pueblo, travesaron
el anillo de fuego, siendo el dragón humanoide el último en atravesarlo.

El anillo se consumió en un instante, dejando al descubierto un pueblo en
llamas, y totalmente destruido.

Cientos de cadáveres cubrían el suelo de las calles. 

 



Capítulo 2

El campamento de las Arpías

—Hacía mucho tiempo no veía el bosque tan calmado —exclamó Anne
mientras caminaba entre los grandes árboles que vestían aquel gigante
bosque. Con su suave mano acariciaba el tronco de cada árbol que se
encontraba en su camino—, recuerdo cuando en este lugar se podía
conseguir con facilidad carne de venado, es una pena que ya no se
consiga tan fácilmente. Todos esos hermosos animales se han reducido
mucho en número.

—Sí, recuerdo bien aquellas épocas, y ahora, culpa de esta escasez
existente, cada vez es más cara la carne de venado —afirmó Sophie que
seguía a su compañera entre los troncos de los árboles—, y todos
sabemos que Greendy se aprovecha de eso y sube mucho el precio de la
carne.  

—Ese maldito siempre fue fanático por el dinero —asistió Emmily con su
tierna voz de enfado. Emmily era la más jóvenes de las 3 arpías que
caminaban por aquel bosque, y además una de las más pobres del clan las
arpías, con 15 años habían sido pocas las veces había comido ciervo, y se
le hacía agua la boca de solo pensarlo—, ¡culpa de ese maldito de
Greendy no tengo la posibilidad de comer esa sabrosa carne de forma más
seguida!   

—Ey! Tranquila Emy. ¡jaja! en este bosque siguen quedando muchos
ciervos. Si encontramos uno y lo cazamos te cedo la mitad de lo que me
corresponde a mí, para que te canses de comer esa jugosa carne
—prometió Anne en tono burlón, ya que sabía que encontrar un ciervo en
aquel bosque ya no era cosa de todos los días.

—¡Tomo tu palabra! —respondió feliz Emmily — ¡Y sabes que haré que la
respetes! No querrás deshonrar tu palabra y hacer con eso que caiga
sobre ti toda la ira de una arpía.

—Ja Ja! —se rió Anne—

Mientras caminaban entre aquel tranquilo bosque, la luz del sol
atravesaba las hojas de los árboles y se proyectaba sobre el suelo verde.

El pequeño grupo de tres arpías de dirigían en dirección al sur y llevaban
caminando ya horas desde que habían salido del campamento.

La posición del sol marcaba el medio día, ya que estaba justo arriba de
ellas cuando alcanzaron llegar al río Tomut. Este río era su primer punto
de referencia, significaba que estaban a un poco más de medio camino del



lugar donde se dirigían.

—Descansemos junto a ese río e intentemos pescar algo para comer
aprovechando que ahora que el sol está en buena posición —ordenó
Sophie—, todavía nos falta atravesar algunos kilómetros de bosque hasta
llegar al punto donde Akara nos dijo que fuéramos.

—Sí, por favor Sophie. Hablar de carne y comida me abrió el apetito. Es
más, siento que en poco tiempo me empezará a gruñir el estómago
—contestó Emmily—

—Esta parte del bosque ya fue barrida varias veces por nuestras
hermanas, así que podemos dormir un rato la siesta sin preocupaciones
—propuso Anne— luego le diremos a Akara que algo se presentó de
camino y no logramos llegar a la hora que ella nos dijo.

—¡Oh sí! ¡comida y una siesta, eso es lo que necesito! —festejó Emmily—,
llevamos caminando un día entero…

Aquellos comentarios tan distendidos realmente molestaron a Sophie, su
cara podía demostrarlo

—No! —proclamó Sophie, enojada—, entiendo que estén cansadas, y que
se piensen que es una zona segura, yo también estoy cansada, pero hoy
ninguna parte es segura, y no descansaremos hasta cumplir nuestra
misión. ¡Solo pararemos lo necesario para comer!

La cara de felicidad de Emmily desapareció. Fue la primera vez que vio a
su superior enojada y no supo cómo responder.

Aquella era la primera misión en la que Emmily participaba junto a su
entrenadora de armas y superior. La cual admiraba mucho.

Sin embargo, Anne pareció entender el por qué Sophie reaccionó de esa
manera.

A pesar de que ya habían pasado años del día del “infierno”.

Aquel día todas las personas sufrieron de alguna manera, aunque no todas
en el mismo grado.

El día del “infierno” es el nombre que recibió el día en que se abrieron las
puertas del infierno al mundo de los humanos. El día en que se produjo la
llegada de los demonios al plano de los humanos.

Anne recordó lo que su madre le contó, sobre cómo afectó la llegada de



los demonios a Sophie y el horror que tuvo que vivir.

La reacción de enfado de Sophie, hizo que el ambiente que hasta entonces
era distendido se tornara algo tenso.

—Preparen sus arcos, no quiero que malgasten flechas —ordenó Sophie y
mirando a Emmily, le dijo—. Pescar con la flecha te servirá de
entrenamiento Emmily. Y tú Anne tienes prohibido dar de comer a
Emmily, ella misma cazará su comida o no comerá.

Sophie se transformó en toda un sargento de las arpías.

—Cómo ordene Sargento —dijo Anne con un tono serio, aunque era su
amiga, también era su superior. —

Se dijo siempre que las arpías no tenían sentimientos. Esa era una
reputación ganada por los años de tratos que tenían con las demás
personas que visitaban su ciudad, pero, sin embargo, eso no era cierto,
sino más bien es una máscara que llevan. Ellas nunca buscaron desmentir
esta fama que lograron adquirir, ya que, en muchas ocasiones les era
provechoso contar con ella.

 

Era un paisaje de administración; tres hermosa arpías estaban paradas
junto al barranco del río y bajo el sol.

Las tres atentas a cazar su cena.

El viento soplaba despacio, incapaz de levantar las polleras de cuero que
vestían las guerreras, pero lo suficiente como para formar pequeñas olas
en el agua del río.

 

— Haz un nudo doble sobre la flecha Emmily, si logras atrapar una presa
no querrás que se escape. —aconsejó Anne mirando a Emmily, su tono se
notaba algo angustiado. La orden que había recibido de su sargento,
indicaba que no podía ayudarla en caso de no conseguir para comer y eso
la preocupaba.

Siguiendo el consejo de su compañera, Emmily hizo un doble nudo
alrededor de la flecha y luego cargó su arco.

El arco de Emmily era de baja calidad. Ella todavía no había conseguido
los recursos para comprar un arco de mayor calidad, y aquel arco, había



sido un regalo de parte de Akasha cuando cumplió sus 12 años.

 

De las tres arpías paradas junto al río, solo Emmily tenía el arco
tensionado.

 Aquella hermosa joven de cabello rubio y ojos celestes, era consciente de
que si no cazaba su comida, Sophie, o mejor dicho, su sargento, no la
dejaría comer.

FLUP!

De repente una flecha dio sobre el río.

Emmily no se percató cuando Anne había cargado su arco y disparado.

En un instante Anne recogió su cuerda, y sacó del agua un pescado de
unos 2 kilos.

<<Increíble!>> —pensó Emmily, que seguía apuntando hacia el agua
esperando encontrar su presa. <<Que rápida que es con el arco!>>
—¡Oye Anne! ¡Bien hecho te felicito!—le gritó feliz.

Esta vez, más alegre, Anne respondió:

—Buscaré algo de madera para prender una fogata y cocinar un poco el
pescado —

 

—Está bien, pero no cortes ningún árbol —ordenó Sophie—, utiliza lo que
está tirado, y por ningún motivo no salgas de mi rango de visibilidad.

 

<<¿No estará exagerando Sophie?>> — se preguntó Emmily
distrayéndose de la pesca y contemplando a su sargento. Ella sabía que
en los alrededores no había enemigos.

 

Por unos segundos se puso a contemplar a su sargento.

 

Sophie con 25 años era sargento dentro de la orden de las arpías. Sus
habilidades con el arco eran asombrosas, capaz de lanzar tanto fechas de



frío como de fuego, habilidades que pocas hermanas en su historia
lograron dominar.

No solo era habilidosa con el arco, sino que también hermosa, su pelo
castaño atado cuan cola de caballo le quedaba mejor que a cualquier otra
arpía de la orden. Sus ojos verdes esmeralda y su rostro hermoso habían
sido interés de numerosos hombres. Que, sin embargo, ella había
rechazado a todo pretendiente que le ofreció ser su compañero. Una vez
Anne le preguntó si no pensaba casarse o tener pareja y ella había
respondido que en su vida solo existe el tiempo para entrenar a sus
hermanas y luchar contra los demonios.

Se unió a la guerra desde muy chica, y se enlistó en todas las campañas y
misiones que pudo.

Fue gracias a sus numerosas campañas que se logró limpiar aquel bosque
de demonios.

Pronto consiguió el rango de sargento, no solo por su habilidad en la
batalla, sino que también por su capacitad de liderar a sus camaradas.

En su larga carrera militar había participado en numerosas expediciones
de expansión de territorio “libre de demonios” como ellas le llamaban.

 

—No me mires tanto o perderás tu comida. —Dijo Sophie sin mirar a
Emmily.

 

La mirada de Emmily se dirigió como un rayo al río.

<<¿Cómo rayos supo que la estaba mirando? —Se preguntó Emmily,
ruborizada—.

 

De repente Emmily lo vió. Un pez enorme, muy fácil de cazar por su
tamaño.

Si lo lograba cazar podrían comer ella y Sophie juntas.

 

Apuntó su arco en dirección a su presa.



FLUP!

Una flecha se soltó y dio justo en el blanco.

Sophie recogió su cuerda rápidamente con su presa. La flecha que había
atravesado el pescado era de Sophie.

<< ¿¡QUE!? ¿Cómo?!. No vi que sucedió... ¿Cómo pudo ser tan
rápida?>>. pensó Emmily anonadada. —No es justo! ¡era mi presa!
 —gritó enojada y frustrada, mirando a su sargento recoger su presa.

—La velocidad y la precisión en el campo de batalla, podrían significar tu
vida Emmily —dijo contundentemente Sophie, sin prestar atención al
berrinche que la joven arpía estaba haciendo—. Sí te dejo cazar una presa
tan fácil, tú no avanzarás con tus habilidades. Llegará el momento en que
debas enfrentarte a un verdadero reto… Por eso busca otro pez para ti,
uno que sí ponga en prueba tus habilidades.

 

—Pero Sophy… tengo hambre… yo tenía pensado compartirlo con vos… de
ese pescado podemos comer las dos… te prometo que luego practicó con
otros peces...  —contestó Emmily angustiada y victimizándose—

 

El cometario de Emmily pareció molestar a Sophie, que con una mirada
seria le respondió.

—No te daré nada. Tú vas a cazar tu propio pez o no comerás. Y cazaras
uno solo, la comida y la vida es un recurso demasiado valorado como para
malgastarlo.

 —No seas tan dura Sophie… —exclamó Anne, que estaba volviendo con
algunos troncos en los brazos—

—Este mundo no el mismo en el que crecimos Anne… hoy la vida es una
apuesta con pocas chances, o tú te vuelves fuerte en poco tiempo o
incrementas la fuerza del enemigo… —le refutó Sophie, disminuyendo el
tono de voz al final—. Deja los troncos junto a aquellas piedras y aléjate
que los prenderé fuego.

Sophie cargó su arco, y disparó una flecha con su punta envuelta en
llamas.

<<Woh! ¡Es asombrosa!>> —pensó Emmily con una gran cara de
asombro— <<Parece no haberle afectado en nada lazar esa fecha
incendiaria, se nota que mi sargento está por arriba de muchos guerreros



y arpías >>

—Te dije que dejes de mirarme Emmily. Mejor preocúpate por cazar tu
comida, te doy tiempo hasta que mi pez está hecho para que vos cases el
tuyo… —dijo Sophie sin mirar a Emmily—

<< Cómo sabe que la estaba mirando si está de espaldas?>> —Pensó
Emmily.

Sophie se da vuelta y le dice mirando a Emmily:

— Te daré un consejo Emmily, uno que me dieron a mi hace mucho
tiempo. “aprende rápido, adáptate a la situación aún más rápido, supera
tu frustración… Porque no es el más fuerte el que sobrevive, sino el que
mejor se adapta… y cómo mi maestro me dijo… ¡Caza de una vez un
maldito pez!”.

Si bien el tono de Sophie no le gustó, Emmily sabía que su mentora le
estaba intentando ayudar a su modo.

La siempre alegre cara Emmily ahora mostraba un aspecto de
concentración, totalmente sería. Ahora sí, no apartaría sus ojos color
celestes del río que estaba delante de ella.

<< Te demostraré que también soy una fuerte guerrera>> —pensó
Emmily con su mirada clavada en el río en busca de una presa.

A pesar de ser la más joven del grupo y tener solo 15 años, Emmily, ya
estaba bien desarrollada. Su cuerpo mostraba las figuras de una chica
muy linda. Al igual que sus camaradas arpías, vestía un chaleco de cuero
duro, color marrón, y una pollera armada con tiras de cuero que lograban
cubrir solo, en parte, sus prendas íntimas.

Esta vestimenta tenía un fin práctico, ya que la destreza, que le
proporcionaba esa ropa, era más importante que dejar su piel al
descubierto.

Las botas atadas con cuerdas, le encajaban perfectas, y en sus piernas
tonificadas, le quedaban muy sexis.

Su piel parecía de seda, pero a pesar de esto, en el entrenamiento del
campamento había demostrado que era difícil de dañar.

Su rostro era realmente hermoso, su pelo rubio resaltaba el color celeste
claro de sus ojos.

Solo había un detalle que la hacía parecer la más joven de las tres, y era
su peinado. Llevaba siempre una trenza armada en su lado izquierdo de la



cabeza.

 

Junto a la recién encendida fogata, Sophie y Anne estaban sentadas
cocinando sus pescados.

—¿En serio serás así de dura con ella? —preguntó Anne en voz
silenciosa—

 Anne vestía las mismas prendas que sus hermanas, aunque sus botas,
que habían sido un regalo de su madre, estaban bajo un conjuro que le
permitía moverse más rápido.

 

El rostro de Anne parecía siempre gentil, ella tenía 24 años, un año menos
que Sophie, y en belleza no tenía nada que envidiarle.

Su cabello castaño oscuro, atado como cola de caballo, dejaba escapar,
por la lateral, una trenza más larga que el resto de su pelo. Esa trenza
que su madre le hacía desde que era chica y que ella continuó su
costumbre.

Sus ojos eran azul oscuro, y contrastaban con su pelo castaño oscuro.

 Su cuerpo reflejaba el entrenamiento que había recibido, su busto era
grande en comparación a su cadera, y sus glúteos totalmente tonificados.

Las cintas de cuero que ataban su vestimenta resaltan aquella hermosa
figura.

 

— ¿Crees que estoy siendo dura? —refutó Sophie—

— Si, eso creo. —contestó Anne, en un tono amable— Piensa que es la
primera expedición de Emmily… Superó todos los obstáculos de
entrenamiento, pero todavía le queda mucho por aprender, no la sofoques
en su primera excursión.

— Tienes toda la razón, todavía tiene mucho para aprender…  —le
contestó Sophie—. ¡Emmily, Anne y yo pesamos que todavía tienes que
aprender mucho, así que solo tienes una sola flecha para cazar tu comida!
—gritó Sophie, en dirección a Emmily, que seguía apuntando con su arco
en dirección al río.



<<Eso no es lo que decía justamente —pensó Anne algo angustiada por
haber conseguido lo contrario a lo que quería—>>

—¿Seguís pensando que estoy siendo demasiado dura con ella Anne?
—preguntó Sophie mirando con sus ojos verdes fijamente—

— No mi Sargento. —contestó Anne en voz baja. —

 

FLUP!

Una flecha se soltó y dio en el río.

Emmily había disparado su flecha… y ésta volvió... Volvió sin ninguna
presa... Y bien sabía, que eso significaba que hoy ella no comería.

 <<Un día más sin comer…>> —pensó tristemente Emmily

Aún alejada de sus compañeras y con la flecha en la mano, los ojos
celestes de aquella joven arpía, se cristalizaron.

Con fuerza pudo contener las lágrimas que estaban a punto de brotar de
sus ojos.

<<No puedo demostrar debilidad a mis camaradas>>

 

—Sophie. Déjame darle algo de mi pescado a Emmily —propuso Anne,
que notó lo que había pasado— Ambas conocemos su historia. Ya vivió el
sufrimiento de no tener para comer por mucho tiempo... y aparte, si no
come, estará muy débil, y su vida correrá peligro si surge alguna situación
peligrosa.

— Anne, conozco bien su historia… —contestó Sophie, mirando a Emmily a
la distancia—. Pero igualmente ella no comerá. ¿Si no respeto mis propias
palabras y órdenes, quien las respetará? Además, conozco bien a Emmily,
algún día ella, podría llegar ser más fuerte que muchas otras arpías de
alto rango. Ella es la nieta de Cuervo Sangriento, y todo ese poder corre
por sus venas. Debe ser capaz de disciplinarse, y superar sus obstáculos
para crecer.

 

Emmily se acercó a paso lento, y cabeza agachada, hasta donde estaban



sentadas sus hermanas.

Antes de que lograse sentarse Sophie se había puesto de pie y le apoyó
una mano en el hombro.

 

—Emmily, confío en que lo vas a lograr la próxima. —dijo Sophie en un
tono cordial. — Sigamos la marcha así podemos estar de vuelta en el
campamento temprano.

—Sí mi sargento! —Contestó alegremente Emmily. Las palabras de afecto
y confianza que Sophie le transmitió le llegaron al corazón.

Nunca tuvo muchas oportunidades de escuchar cosas lindas de otras
personas. Y esas simples palabras de aliento, fueron más que suficientes
para devolverle su alegría.

Aun así, tenía mucha hambre, y por eso quería volver rápido al
campamento nuevamente. El pago que recibiría por aquella misión le
vendría muy bien para comprar para comer por una semana entera.

<< Entrenamiento y pago, ¿qué mejor?>> —pensó la joven arpía cuando
aceptó aquella simple misión.

Continuaron con su marcha luego de eso.

 

Caminaron algunas horas entre los bosques. Ya el sol empezaba a caer,
pero Sophie calculaba que debía estar a unos 1000 pasos del lugar donde
Akara las había enviado, así que tenía la esperanza de llegar antes de que
la noche las atrape en el bosque.

 

—Sargento, ¿qué es eso?  —preguntó Emmily, que veía un resplandor a
unos 100 pasos de distancia.

 

—Ustedes dos quédense atrás mío. Yo me fijaré que es. —ordenó
Sophie—.

Cargó su arco con una flecha, y avanzó en dirección a la luminosidad
seguida, como escoltas, por sus dos hermanas que también habían



cargado sus arcos.

 

Al acercarse se dieron cuenta.

Era una persona.

Un hombre joven, su edad era de alguien de más de veinte años.

Se encontraba muy malherido, casi al borde de la muerte.

Su respiración era muy lenta, y la pérdida de sangre se notaba que había
sido muy importante.

Los árboles alrededor de él estaban llenos de sangre, sangre que aún
estaba húmeda.

Si se seguía el rastro de sangre, se podía ver el camino que había hecho
aquel muchacho, ¡su sangre manchaba todos los árboles por los que había
pasado!

—¡Rápido Anne, dale una poción Rejuvenecedora! —ordenó Sophie—
¡Dásela rápido, no sé cuánto tiempo le quede!

Rápidamente Anne obedeció a su Sargento, y le dio de beber una poción
violeta al muchacho que estaba tendido junto al árbol.

 

GLUCK…

El muchacho bebió con dificultad aquella posición.

 

La posición rejuvenecedora, que es un brebaje de color violáceo. Es una
poción que produce su propia luz.

Esa posición es un bien muy valorado en todo el mundo. Producirla no
solo es difícil, sino que también lleva mucho tiempo. Encontrar los
ingredientes para fabricar una de aquellas posiciones, siempre fue difícil, y
con la situación actual, donde la guerra contra los demonios está en todas
las direcciones, es cada vez más difícil encontrarlos.

Las dificultades de su fabricación, no solo quedan en las materias primas
que la componen, sino también en que el conocimiento y el poder



espiritual necesarios para fabricarlas.

Solo pocos en el mundo son los que tienen el conocimiento para lograr
producirlas.

Y al ser un recurso tan valorado y escaso, se valoriza a unas cuantas
onzas de oro.

 

Sin embargo, lo que le da tanto valor a aquella poción tan escasa, es su
capacidad de salvar la vida de una persona al instante, curar sus heridas e
infecciones, devolverle vitalidad y maná a la persona en unos pocos
segundos.

 

—Toma, bebe— ordenó Sophie al muchacho. —

Apenas respiraba, pero con ayuda de Sophie, el líquido ingreso a su
cuerpo.

La respiración del muchacho fue menos dificultosa, sin embargo, su rostro
aún reflejaba dolor.

 

De los ojos del muchacho comenzaron a brotar algunas lágrimas, que
recorrían lentamente sus mejillas.

—Sophie, ¿El muchacho está llorando? —preguntó Emmily



Capítulo 3

El sobreviviente

— ¿Estoy llorando? – Acabo de recobrar el sentido del tacto en mi cuerpo,
pero no puedo moverme ni abrir mis ojos.

Aun así, siento como mi cuerpo se ha recuperado un poco.

Escucho voces a mí alrededor.

 

—¡¿Otra vez el enemigo?! ¡Pero no me puedo moverme! ¡Qué hago!

 

No pude aguantar mucho tiempo el dolor y me desmayé.



Capítulo 4

Despertar

“Prométemelo! ¡Prométemelo! ¡Prométeme que nunca dejaras que la ira
te domine! ¡Prométemelo!”

<< ¿Quién es este viejo? ¿Porque me pide que le prometa tal cosa? ¿lo
conozco?>>

“Prométemelo!”

—Está bien te lo prometo! —Le contesté a ese amigable viejo que me
estaba presionando.

“Perdón por no poder protegerte por más tiempo…”

FLAPS!

Me desperté de repente.

— Fue un sueño… ¿Qué pasó? ¿Dónde estoy?

Un fuerte dolor me recorre todo el cuerpo.

Me duele la cabeza al intentar recordar que está sucediendo.

Mi último recuerdo es haber visto tres ángeles, verde esmeralda, azul
oscuro y celeste claro.

No logro descifrar que está pasando… Recuerdos vagos vienen a mi
mente… pero nada está claro.

Mirando a mi alrededor me doy cuenta que estoy acostado en el suelo de
lo que parece ser una tienda de campaña. Similar a la que usan los
ejércitos cuando están en un asedio.

<<Sí totalmente, por el tamaño de esta carpa, es una carpa para
unidades de batalla… mmm… aquí entrarían a dormir, fácilmente doce
personas o más…>>

 El color de las telas que cubren las paredes de la carpa es grisáceo.

Hay muchos objetos diferentes en el interior: más camas, una mesa,
sillas… sobre la mesa papiros y lo que parecía ser un mapa.



<<En este lugar ha habido varias reuniones… además está lleno de
objetos mágicos… Debo averiguar que está pasando y saber dónde
estoy>>  

Al intentar moverme me doy cuenta que estoy débil. Muchas vendas
cubren prácticamente todo mi cuerpo.

<<Alguien ha estado curando mis heridas…>>

Tengo un leve recuerdo de haber sido atacado.

A mi costado también veo que hay una enorme cantidad de vendas
usadas y muchas de ellas con sangre... también hay una gran cantidad de
hierbas medicinales y vasijas con agua.

Las estanterías que están dentro de la carpa también contienen hierbas,
papiros, frascos con sangre, frascos con varias sustancias que no logro
identificar.

Puedo sentir una gran cantidad de aromas mezclándose en el ambiente,
tal cantidad de especies se mezclaba en mi nariz y no las puedo distinguir
fácilmente...

 

Las sábanas que me tapan son suaves.

—Son suaves! –grité de repente– Estoy desnudo!

—Y claro, es la única forma de curarte... des-un-do...  Jaja. Veo que
despertaste... Eso es bueno. –

Aquellas palabas salieron de una joven de pelo negro y tez morena, que
estaba parada unos pasos por delante de la puerta de entrada

No me di cuenta cuando fue el momento en la joven había entrado a la
carpa, pero allí estaba… 

Cómo acto reflejo a ver aquella chica tapé mi miembro varonil a la
velocidad de un rayo.

—¿Dónde estoy?, ¿quién eres? ¿Por qué estoy desnudo? — le pregunté
eufóricamente a esa mujer.

Hermosa mujer, por cierto.

Hice un esfuerzo para ponerme de pie y la chica se dio cuenta de mi



intención.

—No te pares! — gritó preocupada mientras se tiraba arriba mío para
inmovilizarme

De repente estaba arriba mío.

Sus ojos violetas se cruzaron con los míos, sus amplios pechos estaban
contra mis pectorales y su hermosa cadera sobre mi pelvis.

 

Realmente es una sensación espectacular. Mi dolor desapareció por
completo.

 Mientras estaba sumergido en aquella sensación de felicidad, comenzó a
decirme algo.

 

— Me sorprende que estuvieses vivo. Nunca traté a alguien con tantas
heridas, y menos, hechas de tantas formas… Te cortaron con armas que
nunca pensé que vinieran hasta aquí; tenías heridas abiertas, cortes con
venenos muy poderosos, heridas con fuego, rayos y frío. Cada una te ha
dejado una cicatriz diferente…-

 

Mientras decía eso iba tocando mi cuerpo con sus manos suaves.

 

Esas caricias hicieron que no prestara atención a sus palabras.

Ho! ¡Que manos tan suaves!

 

Sin poder evitarlo mi miembro viril empezó a ponerse duro.

 

¡Mi propio compañero me está traicionando!

 

— Se ve que tus funciones vitales están intactas jaja. – Dijo en tono
travieso aquella malvada chica, y cómo si le gustase que me sienta



avergonzado, continuó diciendo en un tono aún más juguetón. — Es un
alago que se esté poniendo duro, porque eso significa que te gusto…
Aunque recién nos conocemos joven fogoso… al menos debería saber tu
nombre antes de hacerlo… Aunque tendría que confesarte que también me
pareces atractivo… Déjame que nos conozcamos mejor para avanzar con
nuestra relación—

 

Mi cara está caliente… debe estar roja de la vergüenza.

— Es que… —intento excusarme algo avergonzado, pero ella me
interrumpe poniendo su dedo índice sobre mi boca, antes de que pueda
dar una excusa.

 

— No digas nada… si me encanta… — me dice mientras aprieta más sus
caderas contra mi erección.

 

<< ¿Será que estoy en el cielo o el infierno? OH! ¡Gracias Dios por
traerme hasta esta chica!  sin embargo, ya me está doliendo, y ella
parece disfrutarlo>>

 

Como si su juego sexual hubiese sido una tortura agradable, se levanta de
mi lado, y se sienta a un costado de la cama donde estoy.

 

Mi erección todavía es notable debajo de las sabanas.

 

— Cuando te recuperes de tus heridas podríamos hacer algo para
aprovechar… Cómo decirlo…  ese ímpetu que tienes dentro jaja. — Me dice
con una voz traviesa nuevamente.

Que palabras dices morena, ¡apenas te conozco y ya estoy enamorado de
ti! ¡Cómo supo que soy tan fogoso!

 

Sin embargo, debo averiguar dónde estoy y quién es esta hermosa mujer.



— Perdón por esto... pero... ¿Dónde estoy? Recuerdo poco de antes de
despertar…

— Estas en lo que llamamos el “campamento de las arpías”, dentro de
aquí estarás a salvo… Mi nombre es Akara, este lugar no solo está
protegido por las arpías sino también por mi magia.

 

Akara… su nombre me suena familiar…

— Hace unos días tuve una visión… una visión que me llevó a mandar un
grupo de arpías a dónde te encontraron… Las visiones siempre son
confusas… En realidad, esperaba encontrar otra cosa, no un joven tan
lindo, y menos, en un estado tan crítico y a punto de morir… Te
encontraron muy cerca de un portal. ¿Desde dónde vienes? Sabes…  pocas
personas pueden usar esos portales sagrados.

 

¿De dónde vengo?

— Mmm… Akara, lo siento. No recuerdo de dónde vengo... En realidad, no
recuerdo por qué tengo estas heridas… mi memoria es rara, borrosa… Sin
embargo, sé lo que es un portal sagrado. Los he usado antes…

 

— Supongo que es lógico. Estuviste a punto de morir, fuiste atacado por
no sé qué fuerza oscura… El hecho de que estuvieses todavía vivo, se
podría decir que es un milagro… Dime, que es lo último que recordáis, o
mejor empecemos por el principio, ¿Tu nombre cuál es?

 

Mi nombre…

— Me llamo Ixam… Nombre que me dio una persona muy cercana, mis
padres murieron cuando comenzó la guerra...

— Bien, al menos ahora sé tu nombre, joven apuesto, Ixam… ¿De dónde
vienes?

— Lo siento Akara, no recuerdo el último lugar donde estuve viviendo…
pero he vivido en muchos lugares… Pero no sé cuál fue el último sitio en el



que estuve…

— Está bien no te esfuerces demasiado ahora, no hace falta recordar todo
en este momento, tus recuerdos ya regresarán, haber sido atacado de
esta forma puede haber afectado tus recuerdos… “en la telaraña del
destino, los nudos se entrecruzan según la lógica divina, que es
totalmente perfecta”. Si el universo te trajo a mí, es porque es nuestro
destino conocernos… Haber sobrevivido a estas heridas me hace pensar
que eres un guerrero… Deme Ixam, ¿posees alguna especie de poder?
¿Perteneces a alguno de los clanes que está luchando contra los Señores
del infierno? En este campamento estamos en un punto dónde
necesitamos la mayor cantidad de guerreros.

 

Soy un guerrero…

—Conozco los clanes, pero no sé si pertenezco a alguno de ellos…

 

Existen desde tiempos antiguos 7 clanes que perfeccionaron distintas
disciplinas del cuerpo, del alma y de la energía que todo lo mueve.

 Todo el mundo conoce las ramas principales… Hechiceros, barbaros,
paladines, nigromantes, asesinos, druidas y amazonas. Clanes principales
de los que se derivan los demás subclanes con sus distintas
especialidades.

 

— No te preocupes Ixam, esos recuerdos no se borran… un arte se
domina a un nivel subconsciente de la mente… si tú formas partes de un
clan, posees una habilidad especial, o eres un guerrero, tu cuerpo va a
reaccionar automáticamente a la situación… Cuanto antes puedas volver a
la lucha, más nos servirás… Realmente necesitamos más que nunca
refuerzos a nuestras líneas…  Espero que sea útil y no solo una cara
bonita. –Me dice esto último tocando con su índice mi nariz –

 

Dentro de mí hay un sentimiento extraño, mezcla de dolor, ira y tristeza,
pero no puedo saber de dónde viene... Los ojos de esta chica hacen que
mi alma se calme.

— Akara, es obvio que estuve al borde de morir y que fuiste tú quien me
salvó. Me diste una segunda oportunidad… sea o no guerrero… mi vida



ahora te pertenece… Lucharé por vos sin dudarlo…

Dije aquello de un modo impulsivo.

<< Lucharé por esta joven que me está mirando ahora mismo con esos
ojos violetas, en fin, ella me salvó. Hasta que recuerde que me sucede y
porqué tengo estos sentimientos, lucharé por vos… Yo sé que esta chica
no es la culpable de mis males, así que le mostraré mi mejor sonrisa>>

 

Sus ojos violetas se clavaron en los míos, se nota que su cara estaba
sonrojada.

 

— Que cosas dices! Basta o tendré que entregarme aquí mismo a vos…
Pero sí lo hacemos ahora, tus heridas se abrirán de nuevo… Mejor bebe
esto, así cuando despiertes ya estarás sanado…

 

A la fuerza Akara metió un líquido dentro de mi boca. Sin posibilidad de
resistencia, bebo el brebaje que me da… y rápidamente mis parpados se
sienten pesados.

 

— Uf. ¿Que es esto? Es de acción rapid…

 

No logré terminar la frase... mis ojos se cerraron.



Capítulo 5

El pervertido

 

— Akara! ¡Te estaba buscando!... HEEEE! ¡Que estás haciendo!

Sophie acaba de entrar a la tienda de campaña. Y se sorprendió a ver a
Akara tocando el cuerpo desnudo de aquel joven acostado.

Hacía unos días, ella había traído a un muchacho al borde la muerte al
campamento de las arpías.

 

— jaja! Tranquila Sophie... solo estoy limpiando sus heridas... y él está
dormido, así que mejor no grites que lo vas a despertar.

 

Akara mostró lo que estaba haciendo, sacando las vendas usadas que
cubrían el cuerpo de Ixam.

 

— Ya veo… perdón por mal interpretar la situación Akara…

Sophie se tranquilizó.

 

— Si, ya la diversión la tuvimos hace un rato cuando despertó… Aunque
me hubiese gustado ponerme un poco más mimosa con el…

 

— Akara! ¡Que dices!

< Esta hechicera lujuriosa > Pensó Sophie algo enojada

 

—No pongas esa cara So! ¡No te robaré tu tesoro!



 

La cara de Sophie se puso roja.

—No es mi tesoro. ¡Ni siquiera lo conozco!

 

—Pero has venido todas las noches a ver cómo está desde que lo trajiste…

 

El comentario de Akara, hizo que la cara de aquella joven se pusiera aún
más roja, pero era cierto, desde que había llegado con aquel muchacho al
campamento, había buscado excusas para ir a la carpa donde se
encontraba para ver si había mejorado su estado.

 

— Por favor Sophie, no seas vergonzosa… Ven y mira… es un milagro
realmente que este chico todavía respire.

 

Sophie se acercó.

 << Que gran cantidad de cicatrices tiene >>

 

— Y su recuperación es aún más sorprendente... Pensar que solo tardó
unos días en poder despertar… Supongo que la poción rejuvenecedora que
le diste tiene que ver con esto, pero igualmente su capacidad de
recuperación es superior a la de cualquiera que haya tratado antes… –
Dijo acara mientras mostraba Sophie las cicatrices que tenía sobre el
cuerpo.

 

—Akara, ¿dices que ha despertado? ¿Pudiste tener algo de información de
qué le sucedió?

— Realmente no… él ha perdido temporalmente la memoria... Es normal,
muchas veces nuestra mente olvida a propósito hechos que son muy
traumatizantes para poder continuar viviendo en paz… A este joven le
debe haber pasado algo muy grave, sino no tendría estas heridas… ¡Ah!
Lo que si recordó y me dijo antes de dormirse fue su nombre, se llama



Ixam.

 

<< Ixam… >>

 

—Por cierto So, entraste buscándome. ¿Cuál era el asunto? O solo era una
excusa para ver el cuerpo desnudo de Ixam… — Dijo Akara con voz
traviesa.

 

Nuevamente le afecto aquel comentario.

 

— Basta de eso! Es Akasha que me dijo que te buscara, tiene nueva
información de las arpías exploradoras, dice que es algo de urgencia, y
que te contacte lo antes posible. No me dio detalles, me dijo que prefería
hablar antes con vos…

 

— Siempre las noticias urgentes tienen mala cara en estos tiempos... Está
bien, saldré ahora a encontrarme con ella… Que te haya enviado a vos,
significa que es realmente un asunto serio... Por favor, cuida a Ixam hasta
que vuelva.

 

Akara dejó las vendas en un balde con agua que contenía algunas plantas
medicinales, y salió rápidamente de la tienda a encontrase con Akasha. Su
cara al salir mostraba algo de preocupación.

Cuando las noticias eran malas y/o urgentes, las líderes del campamento
usan a sus sargentos cómo mensajeros, es así cómo ellas entienden que
el asunto es de urgencia.

 

Al salir Akara, Sophie quedó sola en aquella gran carpa, iluminada en su
interior por velas.

 



Y en la cama se encontraba aquel joven que había rescatado.

 

<< Ixam… que nombre más raro… ¿De dónde vendrá? Sin embargo, no
entiendo que sucede conmigo. Nunca me preocupé por ningún hombre.
¿Qué tiene de diferente este? Cuando lo encontramos estaba llorando…
Hombre débil, seguro huyó de la guerra para salvase, cómo muchas han
hecho ya. >>

 

Sophie se acercó para ver de cerca las heridas del chico.

 

<< Ojos verdes grisáceos, los pude ver por un segundo antes de que se
desmayase. ¿Será que me recuerda a alguien de mi familia?... Cuantas
cicatrices… Ixam… ¿Qué es lo que te hace querer seguir viviendo en este
apestado mundo? cualquier otra persona se hubiese entregado a la
muerte en tu estado… >>

 

Mientras pensaba en eso, Sophie miraba de cerca la cara del joven
sombre la cama…

De repente sintió presión en uno de sus pechos…

Sophie miró hacia abajo, ahí estaba… La mano de Ixam estaba agarrada a
uno de sus pechos por arriba de la armadura de cuero duro que estaba
vistiendo.

 

El estado de ánimo de Sophie pasó de asombro a ira en un segundo.

 

—¡Maldito pervertido! ¡Te hacías el dormido para poder tocarme las tetas!
¡Infeliz! – Guitó Sophie antes de darle un gran golpe en la cara al
acosador.



Capítulo 6

Nueva deuda

Me desperté de un instante, con un fuerte golpe en mi cara.

Ante mí una chica hermosa estaba parada con un instinto asesino que
emanaba de todo su cuerpo.

 

— Espera! – grité antes de que volviese a darme otro golpe – ¡Quién eres
y porqué me golpeas!? ¡No te conozco!

 

— ¡¿Me tomas por idiota?! ¡Fingías estar dormido para que bajase la
guardia y poder tocarme el pecho! ¡Acabas de ganarte un enemigo!
¡Maldito pervertido! ¡Realmente desperdicié una poción rejuvenecedora en
ti acosador!

 

— No! ¡No! ¡Espera! ¡No he hecho nada malo, no sé qué sucede! ¡Me
acaba de despertar tu golpe! Esperaaa! – Gritaba mientras me golpeaba
fuerte y yo solo me defendía

 

En que me metido. Lo último que recuerdo de antes de dormirme es que
Akara me había dado algo para dormir.

—Espera! Akara me dio algo para que me durmiese! ¡¿Ella dónde está?!

— ¿Me dices que pare de golpearte? ¡Los seres cómo vos no deberían
existir, ya existen demasiados demonios para tener otro entre nosotros!

 

Aquella mujer cargó su arco y comenzó a apuntarme con una flecha.

— ¡No hagas una locura, y baja tu arco ahora mismo!

 



— Te das el lujo de darme órdenes! ¡Quién te crees que eres!

No entiendo que está pasando, pero esta chica realmente tiene
intenciones de matarme.   

Tendré que liberarme rápidamente de ella de alguna forma, o esto
acabará mal.

No hay lugar para el error, si hago mal un solo movimiento estaré muerto,
sé que las arpías son realmente habilidosas con el arco.

 

Mi cabeza trabaja a gran velocidad.

Miré directo a los ojos de aquella joven, que atentaba contra mi vida.

<< Ojos verdes… que color hermoso, verdes esmeraldas >>

— Que ojos tan lindos tienes… — <<¡Lo dije sin pensar! >>

<<¿Su cara se puso roja? >>

— Que dices estúpido! ¡Te mataré 2 veces!

— Pero es cierto… no solo tus ojos. Eres realmente hermosa.

Noté que su postura se abrió en por un segundo.

Es mi oportunidad.

FLUP!

Salté sobre ella tan rápido que no pudo soltar la flecha que tenía cargada.

Se sorprendió por mi movimiento.

Pude tener a la chica en el suelo.

Mi cuerpo estaba sobre el de ella y mis manos agarrando sus brazos para
que no pudiese atacarme.

— Escucha! No sé qué te he hecho, pero no quiero hacerte daño. ¡Por
favor, cálmate!

— Que me calme! ¡Sal de arriba mío pervertido!



— No soy ningún pervertido!  

<< ¿Realmente es una mujer? Cuanta fuerza tiene… estoy sosteniéndola
con todas mis fuerzas para que no pueda golpearme.>>

 

— Ustedes dos!, ¿Qué están haciendo?

Esa voz es familiar… Veo hacia la entrada de la carpa… ¡Mi salvación!
Akara!

— ¡Sabia que Sophie tramaba algo, pero no pensé que fuese tan
intrépida! Ixam me rompes el corazón… —

<< Akara no malinterpretes la situación tú también…>> 

— Akara! ¡Por favor dile a esta chica que se calme! ¡Me despertó con un
golpe y ahora quiere matarme! Ni siquiera sé quién es…

— Maldito pervertido! ¡Fingías estar dormido para poder tocarme!

— No sigas con eso! ¡No te he hecho nada!

— Por favor Sophie, cálmate. Es una orden. Vas a hacer que las heridas
que he estado curando se vuelvan a abrir…

De mala gana la chica que estaba abajo mío dejó de forcejear.

Entonces pude soltarla y pararme.

PLASS!

Me dio una cachetada muy fuerte.

—Al menos te mereces un poco de dolor... Me marcho Akara.

Dijo la chica saliendo por la puerta de la carpa.

— Espera So, hay una misión importante… te veo en un rato en el centro
del campamento para darte los detalles.

Dicho esto, la chica llamada Sophie salió de la carpa con su rostro muy
rojo.

— Realmente no entiendo que ha pasado Akara. ¿Qué problema tiene esta



chica? Me atacó mientras estaba durmiendo…

— Jaja! Ambos tienen la razón – dijo Akara riéndose – Mientras te curaba
hubo muchas ocasiones donde tus manos tocaban mis partes íntimas. Al
parecer tu cuerpo responde solo mientras duermes, es algo instintivo… 
Sabía que esto iba a suceder, por eso le dije a Sophie que se quedara
cuidándote… Descuida, yo hablaré con ella luego… Para darte una linda
noticia, eres el primer hombre que toca de esa forma de Sophie, es obvio
que no debe haber sabido cómo reaccionar… Ahora tendrás que hacerte
cargo de eso jaja… Igualmente hice esto también con otras intenciones,
haberte puesto en una situación de peligro hace que tu cuerpo se prepare
para la lucha, esto hace bien a la recuperación… y la otra razón es que
quería probar tu fuerza y destreza… Sabes, Sophie es una de las mejores
guerreras de este campamento. Que hayas podido librarte de su arco me
hace pensar, o que fue un milagro o realmente eres fuerte… Espero que
sea esta última, porque tendrás que ayudarnos pronto, y cuando digo
pronto es ahora, normalmente no te pediría esto, pero es una situación
urgente y no contamos con tantos guerreros cómo quisiéramos.

< Akara, veo tu cara de preocupación, ¿tan grave es la situación actual?
Pero… ¿realmente tenías que ponerme en esta situación para demostrar
mi fuerza? Luego tendré que pedirle perdón a esta chica... Todavía no me
siento completamente recuperado, pero ayudaré en todo a esa mujer>

 

— Akara ya me siento mejor, déjame ayudarlas en lo que pueda. Cuenta
conmigo.

— Esperaba escuchar algo así, no podías ser solo una cara linda… Por
favor, vístete y ve al centro del campamento que daremos los detalles de
la misión junto a Akasha, la general de las árpias.

 

<<Aceptaré cualquier misión de parte de esta mujer.>>

Pero…

Me doy cuenta que solo estoy envuelto en las sábanas y no veo ropa de
hombre por ningún lado.

— Akara, tengo una pregunta… ¿y mi ropa?

— Vaya! Me olvidé de mencionarlo… Llegaste al campamento
prácticamente sin ropa, todo lo que llevabas puesto estaba rasgado… Pedí
que te preparen aquella ropa que está detrás de la mesa para que te
pongas algo encima… pero debo advertirte, no tiene ningún tipo de



armadura, así que no te servirán para aumentar tus defensas... Si bien yo
dirijo este campamento, tanto Charsi, que es nuestra herrera, cómo
Greendy, que es un comerciante, no me darán nada gratis para ti…
Lamento decirte esto, pero la guerra y la crisis es todavía negocio, el
mundo se sigue moviendo como de costumbre, debes trabajar para
ganarte el pan y un lugar dónde dormir, así como debes trabajar para
comprar armas y arreglarlas.  

<< No tengo nada de oro, ¿qué hago?! >>

Akara debe haber interpretado por que estaba pensando, por eso continuó
hablando

— Y esto es también la otra razón por la que te voy a enviar a esta misión
que surgió recientemente, la forma de ganar dinero rápidamente es
participando en misiones… Porque es cierto, llegaste sin ningún de tipo
moneda, y en algún momento me gustaría que pagues por todas las
pociones que tuve que utilizar en ti para curarte… Lamento tener que
decirte esto así, pero la riqueza y la pobreza siguen existiendo hasta hoy
en día, y la caridad es cada vez más escasa, muchas de mis guerreras
tuvieron que pasar hambre en algún momento de su vida, es por eso que
muchos humanos se enlistan en el ejército y luchan en la guerra, saben
que es una fuente de ingresos para ellos y sus familias… Ahora discúlpame
Ixam, viendo que ya estás bien, voy a seguir con mis asuntos, te espero
en un rato en el centro del campamento.

 

Era lógico lo que Akara dijo, el mundo sigue girando, y hay mucha gente
que encuentra en la crisis oportunidades para hacerse más rico… En algún
momento la guerra terminará, pero las ganancias acumuladas seguirán
siendo de las personas que sobrevivan a la guerra.

Saldaré mis deudas con todas las arpías, Akara y todas ellas son ahora mi
familia, así que no solo saldaré mis deudas de sangre con ellas, sino que
también saldaré mis deudas económicas. Ellas fueron quienes me dieron
otra posibilidad de vivir.

 

Realmente ahora no tengo nada de nada, es cómo volver a nacer… hasta
que recupere mis recuerdos, mi razón para vivir serán las mujeres que me
salvaron.

— Te veo en el centro del Campamento Ixam. — Me dijo Akara saliendo
de la carpa. – Ha. Y por cierto, fue Sophie quien te salvó la vida, así que
deberías agradecérselo a ella también antes de que intenta matarte



nuevamente.

<<Así que fue ella>>

Me quedé solo.

Me vestí y me dispuse a ir al encuentro con Akara y Akasha en el centro
del campamento cómo me dijo…

Espero que la recompensa incluya algo de comer, porque tengo
demasiada hambre.

 



Capítulo 7

PRIMER ACTO. Misión 1: Liberar la caverna.

Primera parte

 

Salí de la carpa donde estaba, afuera una gran neblina tapaba todo el
campamento, el día estaba muy húmedo.

 

—muuuuuu…

Una vaca me saludó al verme.

Puedo ver que también hay muchas gallinas por todos lados.

<<Supongo que debe ser una de sus fuentes principales de alimentos. La
cría de gallinas es una actividad que se hace en muchas colonias>>

El campamento era bastante grande.

En sus laterales, puedo notar que un muro de piedra rodea todo el
campamento.

Y puedo ver, a lo lejos, que muchas arpías custodian el campamento
desde los distintos puestos de vigilancia.

 

Cerca de donde estaba yo había un grupo de niños jugando.

— Hey chicos!, ¿me podría decir hacia donde está el centro del
campamento?

 

Los chicos se asustaron un poco al verme. Me pareció raro. Sin embargo,
una niña me respondió.

— Está hacia allí, desde donde sale el humo. — 

 



Miré en la dirección en que me señalaba la pequeña, y pude divisar el
humo.

Muchas gracias niños.

Me puse en marca hacia allí.

 

El camino hacia el centro del campamento lo formaba un sendero de
piedras.

A las laterales de este camino se habían instalado innumerable cantidad
de carpas muy similares a la de Akara, aunque algo más chicas en su
mayoría.  

En algunos lugares del camino las piedras desaparecían y se formaban
espacios de tierra y lodo. Intenté, no embarrar aquellas botas que Akara
me había regalado, que, a pesar de ser de baja calidad, son ahora un
tesoro para mí.

 

Iba sumergido en mis pensamientos, observando los detalles de aquella
escena, cuando de repente, justo antes de llegar a una esquina del
sendero, ¡un gato negro apareció corriendo y se trepó a mis brazos a la
velocidad de un rayo!

—Hey, ¿qué pasa? ¿Estás huyendo de algo? – Le dije mientras lo sostenía.

— Miauuu… — Me respondió

Alguien dobló tan rápido en la esquina que no me dio tiempo a esquivarlo.

 

PUM!

Una joven chica chocó contra mí. Ambos caímos al suelo

 

— Lo siento mucho! ¡Perdón! ¡Soy tan torpe! ¿Te hice mal? ¿Te duele
algo? Perdón, perdón, no te vi. Estoy persiguiendo a mi gato y no te vi –



Gritó apenada la chica mientras se levantaba.

 

<< Que chica tan linda… Ojos negros y pelo negro también>>

— Descuida, no es nada… Dime, ¿no es este tu gato?

 

— Sí! Lukyyyy! ¡por qué huyes de mi Luky! – Dice mientras abraza al gato
muy fuerte

— Miuuuuu…

— Gracias por atrapar a Luky! Umm, nunca te he visto antes en el
campamento, ¿quién eres?

— Me llamo Ixam, ¿y vos?

— Es un placer conocerte Ixam, me llamo Helen Warriv –Me extiende su
mano, y me mira con curiosidad-. Dime, ¿qué haces en el campamento de
las arpías? Hace mucho tiempo no recibimos gente extranjera…

— Estee… Las arpías me encontraron hace algunos días –Me apenó decir
aquello-. Alguien me atacó, y Akara me ha curado, pero no recuerdo nada
del ataque. Así que todavía no sé por qué estoy aquí. –Le dijo sonriendo. -

—¿No te acuerdas quien te atacó? ¿No recuerdas quien te hizo daño? –Me
preguntó con cara de sorprendida, pero luego me digo con un rostro
melancólico – Hay veces en que muchos aquí desearíamos no recordar
algunas cosas… -su estado de ánimo cambió de repente y cómo si
estuviese muy apurada continuó diciendo - ¡lo siento Ixam me tengo que
ir!  tengo que darles de comer a los niños del ala este del campamento
antes de salir a la siguiente misión!¡Gracias por encontrar mi gato!

 

Se marchó sin más.

<Que cambio repentino de humor, que le pasará a esta chica…>

 

Después de ese episodio, seguí caminando hacia el humo.



A medida que me acerca, me percaté de un detalle interesante, algo que
realmente me llamó realmente la atención. Le preguntaré a Akara sobre el
tema cuando tenga tiempo.

 

Después de una larga caminata logré llegar al centro del campamento, allí
había una chica dándoles órdenes a otras seis.

Por cómo las seis mujeres estaban paradas ante aquella mujer, fue fácil
reconocer que se trataría de Akasha, el sargento de las arpías, la mujer
que Akara me había mencionado.

 

Aquella mujer de pelo rojo, llevaba una diadema es su cabeza. Parecía
una mujer de unos 30 años. Su rostro era hermoso y su figura espléndida.
En su tiempo cómo guerrera debe haber hecho mucho ejercicio, ya que su
cuerpo se mantenía en plena forma.

<< Que mujer tan hermosa y con tanto carácter, hasta me siento
intimidado, ¿Cómo me presento ante ella? >>

Las seis mujeres estaban recibiendo órdenes de Akasha, así que esperé a
que terminara de hablarles.

Cuando terminó las seis mujeres pasaron junto a mí lado. Otra vez pude
ver lo mismo que me llamó la atención anteriormente.

 

Hola — Dije cuando estaba a unos pocos metros de distancia de Akasha.
Hola forastero… ¿tus heridas cómo están? Veo que te has recuperado
bastante rápido — dijo en tono amable.

Aquella mujer es más simpática de lo que creí.

Sí, fue gracias a Akara que sanó todas mis heridas — Dije mientras
rascaba mi cabeza.

<<Supongo que me debe haber visto cuando me trajeron al campamento.
Es lamentable que tantas chicas lindas me hayan visto en aquel patético
estado.>>

También veo que la ropa que te hice te queda bien.
Sí a la perfección. Espera. ¡Tú la hiciste!? — Grité, sin darme cuenta
Sí, no te avergüences… tuve que tomarte las medidas mientras estabas
durmiendo… Vaya que tienes fuerza en tus manos, me agarraste fuerte la



cintura, y no me dejabas mover… A pesar de que estabas dormido tenías
mucho ímpetu por traerme contra tu cuerpo… Nunca un hombre me sujetó
tan fuerte… Eso me gustó, así que también aproveché para saludar a tu
miembro masculino… te lo acaricié mientras estabas dormido, se notó que
te gustó mucho… y me di cuenta por tu cara de placer...

<< Espera, espera… ¡que ella hizo qué! mi mente va a estallar! ¿Es cierto
lo que esta hermosa pelirroja me está diciendo? ¿Me estuvo tocando
mientras yo dormía? ¡¿Dónde estuvo mi conciencia que no puedo recordar
tan bello evento de mi vida?! >>

Mi rostro está rojo como un tomate, esta declaración lo supera todo, y se
me cae la baba de solo imaginarme lo que me está diciendo.

Solo bromeo forastero. Las arpías tenemos sentido del humor todavía,
¿sabes? Solo tomé tus medidas, y no hice nada más con tu cuerpo,
aunque me hubiese gustado, no me pareció lo correcto… Akara me dijo
que tu nombre es Ixam, te llamaré Ix. Soy Akasha, es un gusto conocerte
formalmente. Soy quien está al mando de las arpías.

<<¡Maldita arpía no juegues con mis sentimientos!>> Volví a componer
mi estado mental luego de que dijese que fue mentira, aunque me
hubiese gustado que haya sido verdad. 

Es un placer Akasha. Akara te mencionó antes mientras estaba conmigo…
realmente es un placer conocerte, y sí, puede llamarme cómo quieras, sí
Ix te gusta, puedes llamarme Ix.

Bueno Ix –me dijo con una gran sonrisa-, y cómo me dijo Akara hace
unos días… por algo llegaste a este campamento, así que lo que espero de
tu estadía aquí, es que ayudes a combatir a los demonios, lucharás junto
a mis hermanas. Son tiempos de guerra y necesitamos todos los
guerreros posibles… En algún momento recuperaremos nuestra ciudad, y
podremos ayudar a las demás naciones a terminar con la guerra. -
Mientras me dice eso puedo notar en sus ojos azules una fuerte
determinación, y con un tono de líder continuó diciéndome-. Ix, soy una
de las personas más ocupadas de éste campamento, así que pocas veces
encontraremos momentos para largas charlas... Así que, cada vez que me
veas desocupada, y tengas alguna pregunta házmela rápido… No me
gustan las personas que andan con rodeos… Todo lo que quieras
preguntarme, te contestaré acorde al tiempo que disponga … —Pero luego
agregó con una voz traviesa— Aunque sabes… también tengo deseos de
mujer, así que, si las preguntas me las haces a la noche, te contestaré
algo más feliz, sabes si me entiendes, ¿no?  — enseguida me guiñó el
ojo—.

Mi cara volvió a ponerse colorada. Esta chica me dará un infarto
diciéndome aquellas cosas. << ¿Estoy preparado para este tipo de



batallas?>>

— Eeee, Entiendo —Dije vergonzosamente, mi cara debe estaba más roja
que antes todavía.

Por atrás de Akasha pasó un grupo de arpías que estaban patrullando, y
nuevamente noté lo que había notado antes… Tal vez Akasha podría
responder a mí duda.

— Akasha... no solo tú, sino todas las chicas en este campamento son
mujeres hermosas, y en lo que es visto en las calles, solo hay unos pocos
hombres cargando armas... ¿Es solo mi impresión?

— ¿Así que todas hermosas? Gracias por el cumplido, haré saber a mis
soldados que piensas que son hermosas... En cuanto a tu pregunta, la
respuesta es, que no es solo tu impresión, nuestra población se encontró
con una distribución de 80% de mujeres y un 20% de hombres, incluso
esto es así desde antes del ataque de los demonios... para algunos
hombres esto podría ser algo interesante, pero para otros una tortura.
Nuestros genes, al parecer, predominan antes las de los hombres cuando
una arpía queda embarazada. Es muy parecido a lo que sucede con
nuestras primas lejanas las Amazonas… El clan original de las arpías,
desciende de la rama de las amazonas, con la diferencia de que nosotras
solo nos especializamos en la agilidad de nuestros cuerpos, la precisión y
las habilidades del arco y la flecha… Si lo piensas un poco podría ser una
forma que nuestros genes han encontrado para su supervivencia. El
cuerpo de una mujer es mucho más ágil que el cuerpo del hombre, y eso
nos da una ventaja en ciertas batallas y tipos de armas... En particular,
nos da ventaja en armas que requieren destreza y precisión, cómo es el
arco. Es por eso que, principalmente, verás más arpías mujeres en las
líneas militares, que hombres… Los hombres de nuestro clan ocuparon,
desde tiempos antiguos, puesto relacionados a la diplomacia, comercio y
política, aunque siempre el líder de todos nosotros fue una mujer… Sabes,
muchos hombres no quieren cazarse con una hermosa mujer arpía, o con
una amazona, justamente por esta razón… es decir, porque su
descendencia tiene más chances de ser mujer que hombre... Y muchas de
nuestra clase rechazamos enormes cantidades de hombres porque ellos
no son lo suficientemente fuertes como para que se merezca el amor de
una arpía…

 

Ya veo... — Expresé mis pensamientos en voz alta.

Mientras decía eso dos arpías llegaron corriendo hasta donde estábamos
hablando… Sus rostros me parecían familiares



Coronel, Akara nos dijo que viniésemos a tu encuentro aquí, ella está
viniendo junto con Sophie.

<<Sophie… Debo disculparme con ella por el malentendido antes de que
me trate como acosador nuevamente o… antes de que ella me clave una
flecha en la cabeza.>>

 

Las dos arpías que habían llegado me miraron y luego se miraron.

Una de ellas, la más pequeña, se veía algo irritada.

Me dispuse a presentarme para ver qué era lo que le sucedía.

Me llamo Ixam, un gusto — le dije mientras extendía la mano.

Aleja tus manos de nosotras degenerado —dijo la chica, clavando sus ojos
celestes de modo desafiante y algo enojada. – Cómo te atreves a burlarte
de Sophie… ¡ni yo he tenido la oportunidad de tocar su cuerpo!

¡El malentendido se ha esparcido! Akara me dijiste que ibas a hablar con
Sophie para decirles que fue todo idea tuya!

Ha sido un malentendido. No fui consciente de lo que hice, realmente
estaba dormido cuando pasó – Intenté defenderme, pero no creo que mi
palabra sirva de mucho.
Nunca pensé que estábamos trayendo a un degenerado al campamento. Y
pensar que te salvamos la vida…

Ojos color celeste... Ahora lo recuerdo, ellas fueron las últimas personas
que vi en el bosque… ¡Sabía que sus caras me resultaban familiares!

 

Me arrodillé.

¡Gracias! – Les dije con todo mi corazón. – ¡Gracias por salvarme!

Mi acción las tomó por sorpresa.

¡Levántate, no seas idiota! ¡Sabemos quién eres realmente! A mí no me
engañas con agradecimientos forzados – Volvió a decirme aquella chica
rubia con su rostro enojado, aunque le quedaba una expresión muy linda.
Si, nosotras te trajimos hasta el campamento, es un milagro que te hayas
recuperado tan rápidamente — dijo con un tono alegre la otra chica que
no había hablado hasta el momento, de pelo castaño oscuro, y ojos color
azul oscuro. – Yo creo en tu historia Ixam. Debe haber sido un



malentendido, Sophie tiende a exagerar un poco las cosas.
¡Pero Anne! ¡Cómo puedes creerle más a él que nuestra Sargento! –Dijo
irritada la pequeña mientras me señalaba–
Es mejor tener las dos versiones de la historia para juzgar un hecho
Emmy, aprende eso. Ha habido casos en tiempos antiguos en los que se
condenaron a inocentes por pecados que nunca cometieron, solo porque la
historia la contó el que más influencia tenía… Además, conozco a Sophie,
ella misma también debe creer en el fondo que fue un mal entendido, sino
es poco probable que él siguiese con vida, ¿o no?

 Sentí cómo la hostilidad de la joven arpía tenía hacia mí bajaba algunos
grados de intensidad luego de escuchar la declaración de su compañera.

<<Gracias a dios existen personas cuerdas todavía.>>

Además… pensándolo bien y viéndolo en persona, a mí no me molestaría
que él me tocase … — Dijo esa chica hermosa y bondadosa

<<¡Arpías, que difícil va ser mantener la cordura si me siguen haciendo
estas bromas!!>>

 Déjate de bromas Anneeeee!!. – Dijo la chica rubia

jaja, estoy bromeando... Déjame presentarme, mi nombre es Anne y esta
pequeña niña es Emmily.

¡Que ya no soy una niña! ¡No me presentes así! ¡Ya estoy calificada para
participar en misiones cómo Arpía jurada!  – se quejó la chica llamada
Emmily

Jajaja me encanta tu lado quejoso Emy.

<<Ambas chicas parecían llevarse bien… ¿Hay momentos donde la guerra
desaparece, no es cierto?>>

Ustedes dos. ¿Les parece bien estar tan relajas delante de un superior?

La voz venía de atrás… era Sophie, y venía caminando junto a Akara.

Las chicas que hasta entonces estaban distendidas, se dieron cuenta que
su actitud no era la correcta. Y se pusieron más serias.

Sabes Sophie, algunas veces hace falta estar un poco de distensión – Dijo
Akasha, que había estado escuchando mi conversación con las dos arpías
sin decir nada – Aun así, tienes razón, solo por hoy perdonaré su
insolencia ya que estaban arreglando un mal entendido con Ix.



Al escuchar el comentario de Akasha ambas chicas comenzaron a
transpirar sudor frío… se nota que es una líder que respetan mucho y que
no querían recibir un castigo por su parte.

Pervertido, Akara me habló de lo que pasó esta mañana… Aun así, no te
he perdonado, solo no te mataré.
Sophie, igualmente te pido perdón, no fui consiente de mis movimientos.
¿Quién te dio permiso para llamarme por mi nombre? Para vos soy el
sargento de las arpías.

<< Esta chica…>>

Escuchen –comenzó a decir Akasha-. Ahora que están todos reunidos les
contaré la información que las exploradoras nos revelaron. Según su
informe, a unos kilómetros al sur del campamento, hay una curva en la
que se están preparando un grupo de demonios. Según sus datos, los
demonios son pocos, pero si no hacemos algo rápido podrán usar esa
guarida para crear portales que puedan traer una mayor cantidad de
ellos… Así que con Akara pensamos que están intentando recuperar los
bosques que ya hemos liberado, o peor aún, buscan limitar aún más
nuestros suministros de alimentos.
Debemos actuar rápido –Continuó hablando Akara—, necesitamos
aprovechar nuestra oportunidad ahora que son un número bajo de
demonios. El objetivo es eliminar a todos los que están dentro de la
caverna, para evitar que logren organizarse e impedir que abran un portal
capaz de traer refuerzos… Es una caverna cercana a nuestro
campamento... Así que debe ser una misión rápida… Aprovecharemos
nuestra ventaja: “el enemigo todavía no está preparados para un ataque”,
será un ataque rápido para crear caos en sus líneas.  
Es el momento de acabar con ellos – continuó Akasha—. Tu grupo Sophie
será quien encabece el ataque. Toma mucho cuidado, está prohibido que
haya pérdidas, la misión que está muy cerca de a nuestro campamento.
Te ordeno que no arriesgues y no hagas jugadas imprudentes dentro de la
cueva.
¡Si Coronel, Yo me encargo!  — dijo Sophie respondiendo a su superior.
No hay tiempo que perder. Así que junta a tus soldados. La batalla será
hoy, antes de la hora de comer… Ha, y creo que es obvio, pero te lo diré
igual, Ixam estará en tu equipo, ustedes lo trajeron al campamento, así
que ustedes se harán cargo de él.
QUEEE! –gritó Sophie - esto no es justo! ¡Solo estorbará a mi equipo
Akasha!¡Ni siquiera sabemos si sabe pelear o defenderse!
Servirá cómo mula, para juntar las flechas que se gasten, será un buen
recolector. –dijo Akasha

 

<<Hablan cómo si no estuviese parado al lado suyo>>. -Oigan, estoy
aquí parado … — <<Ahora entiendo por qué les dicen arpías a estas



mujeres, me están tratando cómo un perro.>>

Ya está la decisión tomada Sophie— Dijo Akara. Que luego sacó un libro
azul de su bolsa — He preparado muchos papiros con runas de
purificación. Toma. Una vez liberada la cueva de demonios, deben colocar
uno de estos papiros cada 50 metros… Esto evitará que esa cueva vuelva
a ser un nicho de demonios.

 

Ixam, no sé en cuantas batallas has participado. Pero la regla dentro de
las batallas es que todos los objetos de valor que se encuentren en la
misión se reparten entre los integrantes que participaron en la misión… Si
encuentras algo útil para el momento de la batalla puedes usarlo, pero
una vez que regresas a la zona segura, debes declarado cómo tesoro de
batalla junto con todo lo recaudado. Intentamos que esta sociedad sea
justa.
Entiendo perfectamente eso Akasha.
Ya está decidido, sí vas a participar en la misión, dejaré que cargues
nuestras flechas y así serás útil para algo degenerado – Me dijo Sophie –
Tú te encargarás de juntar todas las flechas que vayamos gastando, y
serás quien lleve el equipaje con flechas, esto nos permitirá movernos
más rápido a nosotras.

<<No tengo forma de quejarme con esta orden, en definitiva, todavía les
debo mi vida a estas mujeres>>

 No se habla más, partiremos en 15 min.

 

Antes de que fuese la hora de la comida, todas las arpías estaban
preparadas para la misión



Capítulo 8

PRIMER ACTO: Liberar la caverna.

Segunda parte

 

Delante de nosotros estaba la entrada a la caverna de la que Akara nos
habló, a mi lado 12 arpías preparadas para la batalla, todas formaban
parte del grupo que Sophie lideraba. Según lo que escuché es el grupo
élite del campamento.

Miré hacia mi derecha y ahí estaba Sophie por dar una palabas antes de
entrar en batalla. Ver su rostro me recordó lo que unos minutos antes de
salir del campamento Akara me había dicho. Cuando todavía nos
estábamos preparando para la misión, Akara se acercó a mí a solas.

Akara, ¿estas seguras de esto? ¿está bien que yo forme parte del equipo
de Sophie? No creo que le haya caído muy bien en nuestra primera
presentación, ella intentó matarme, y ahora no la vi muy contenta
tampoco.
Ixam, no te preocupes, estás en el grupo correcto. Sophie nunca
demostrará sus sentimientos abiertamente, pero estaba preocupada por
vos cuando te trajeron al campamento en tan mal estado… ella ha sufrido
pérdidas importantes en esta guerra, en manos de los demonios, y por
eso los odia, y también odia poner gente en peligro... Es una de nuestras
mejores Sargentos, y está a cargo del equipo más fuerte de arpías. Se
podría decir que es la Arpía más fuerte que hay en este campamento
después de Akasha.

<<Ya veo, así que Sophie es realmente fuerte, pude notarlo antes>>

Además, también hay otra razón por la que debes estar en su equipo, y
tal vez ésta razón sea la más importante… Ixam, me haces acordar a una
persona muy querida por Sophie, tal vez ella no se da cuenta… Pero
espero que si tu estas a su lado, ella pueda volver a ser cómo era antes
de perderla.
¿Me parezco a alguien que Sophie perdió a causa de la guerra?
Así es.  Ahora dejemos esta charla y ve a buscar tus cosas, cuento contigo
para esta misión. —Pero antes de que me marchase me dijo en voz baja –
Ixam, si bien hace poco nos conocemos te voy a pedir un favor… cuida
bien de Sophie, ella realmente necesita alguien que cuide de ella.

 



Todo el equipo de asalto, del cual formaba parte, estábamos preparados
para introducirnos a la cueva.

Sophie dio los últimos detalles del plan que había ideado para la batalla, y
todo el grupo la estaba escuchando con gran atención.

“Será un ataque rápido, por cada bifurcación de la cueva el grupo se
divide por la mitad. Pero, si se da el caso, nunca caminen solos, siempre
en grupo de al menos 2 personas” — Esas fueron las instrucciones de
Sophie a todo el grupo.
“Ahora vamos!”

“ Siii ! “. — Gritó todo el grupo

 

Entramos corriendo, hubo una primera bifurcación a penas entramos. Yo
seguí al grupo de Sophie.

 

Ahí los vi, en el corredor de la cueva y frente de nosotros. Demonios. Un
grupo de cinco de unos repugnantes demonios rojos.

Enseguida me di cuenta que no es la primera vez que los veía.

Tuve la sensación de que he estado luchando contra ellos durante
años[MU1] .

 

Se notaba que son demonios del más bajo nivel…

Una frase resonó en mi cabeza.

“Hasta un peón puede derribar al rey. Nunca subestimes a un oponente.”

Es vedad, son de bajo nivel, pero aun así pueden llegar a ser peligrosos,
será mejora acabar con todos aquellos rápidos.

 

Desde las sombras se liberaron cinco flechas, que pasaron muy cerca de
mi cuerpo. Todas las flechas dieron directo al cráneo de los demonios.
Todos murieron de un solo flechazo.

Todavía no hay ruidos, así que no se han percatado de que entramos,



avancemos con cautela. – ordenó Sophie.

Aquellos pequeños demonios, no estaban bien equipados, pero aun así
tomé una daga de uno de los demonios caídos.

Oye pervertido –me dijo Sophie en voz baja— estos son demonios de muy
bajo nivel cómo te habrás dado cuenta, pero, aun así, no tienes armadura
puesta ni mucha protección… mejor quédate atrás de nosotras… y no
estorbes, si te atraviesas por delante de un demonio, y una de mis flechas
te atraviesa, no lloraré tu muerte…

 

<<Que chica tan ruda, por lo visto estas arpías son fuertes, tal vez no
necesiten de mi ayuda.>>

 

Las arpías recogieron las flechas que habían lanzado, extrayéndolas de los
cráneos de los demonios muertos. Estas cargas de flechas son un recurso
escaso en batalla, por lo que una flecha podría significar la vida o la
muerte.

¡Sigamos rápido, hay que encontrar al otro grupo! – Ordenó Sophie

Las arpías siguieron corriendo.

 

Antes de seguirlas miré a los demonios que yacían en el piso.

Siento una sensación rara al verlos ahí tirados.

<<Estos cuerpos me son útiles para algo... no, que estoy pensando,
¿acaso estoy loco?>>

 

Escuché gritos de una batalla… Así que corrí tras mis compañeras, las
alcancé rápido.

La batalla tenía lugar en una amplia caverna, allí había no menos de 30
demonios.

 

El grupo liderado por Sophie, lanzaban flechas a gran velocidad, uno a uno



caían aquellos repugnantes demonios rojos.

<<Las flechas de las arpías sí que son letales, además son muy
rápidas>> vi algo muy grande que se aproximaba desde las sombras
<<¿Qué es ese eso? ¿Un Gorila?>>

 

¡Un enorme mono se acercaba a gran velocidad hacia el grupo! Tiene una
altura de unos dos metros. Y la sombra que proyecta es enorme.

¡Todas! Ataquen al “Bruto”.

Seis flechas de las seis arpías bastaron para que aquel mono gigante
cayera al suelo sin vida.

 << Vaya, están muy bien coordinadas también>>

Hay algo que está mal, ese mono es diferente a los pequeños demonios
rojos. —Dije sin pensar.

Sophy me miró y respondió rápido.

Claro, este mono tiene mayor resistencia y es más fuerte, no digas cosas
obvias en este momento. Todavía quedan demonios para combatir.

 

No es eso a lo que me refería, la muerte de los demonios era diferente, no
su vida.

 

Desde el fondo de la habitación en la que estábamos luchando alguien se
empezó a reír.   

 

Pude verlo a la distancia, las carcajadas venían de un demonio, muy
parecido a los repugnantes demonios rojos pequeños, pero éste parecía
más viejo y llevaba un bastón y una daga larga.

Una luz envolvió al viejo demonio.

<<Qué tipo de magia es esa?>>

¡Cuando la luz que envolvió al viejo demonio se apagó, uno de los
demonios pequeños que yacía muerto en el piso volvió a la vida! ¡Con las



mismas ganas de luchar!

 

La escena se repitió una vez más. Y un segundo demonio revivió a las
espaldas de una arpía sin que ella se diera cuenta.

¡Cuidado Helen!!! – Gritó una arpía a unos 5 metros de distancia.

¡FLASH!

Me moví por reflejo, en un movimiento rápido, llegué a frenar el ataque de
aquel feo demonio.

Mi pequeña daga desvió el ataque de la espada del demonio.

 

Dos fechas muy precisas, hicieron que los dos demonios revividos
volviesen a morir.

¡Ese dominio es quien los vuelve a la vida! – Grité señalando al infame
viejo rojo. Estaba por usar la misma magia por tercera vez
¡Otra vez no! –Gritó una arpía.

En un instante, una flecha cargada con una punta helada se incrustó en el
pecho de aquel demonio rojo viejo. La flecha lo congeló y lo hizo estallar
en pedazos. Fue un ataque rápido y letal… cortesía de la líder del equipo

Sophie es más fuerte de lo que pensé… — dije en voz baja. Ese
movimiento realmente me sorprendió.

 

Treinta cadáveres de dominios había en el suelo. Luego de unos pocos
minutos de lucha.

 

Ixam, Helen! recojan todas las flechas y alcáncenos, nosotras
continuaremos por el camino, no podemos perder tiempo. ¡Menos
sabiendo que nuestras compañeras pueden estar en peligro! —Nos ordenó
Sophie mientras señalaba el camino— ¡Síganme por esta entrada!”
“¡Si, sargento!” – Gritaron las otras cinco arpías.
¡Juntaremos las flechas lo más rápido posible!  –le grité



 

Las guerreras se adentraron aún más en la cueva, dejándonos atrás a mí
y a la chica llamada Helen.

 

<< Ya he visto a esta chica antes…>> -Pensé mientras miraba a Helen-
<<¿Pero dónde?>>

Aquella chica de unos 23 años, tenía una pequeña cicatriz en su
antebrazo, realmente era bella, igual a todas las guerreras con las que
estoy haciendo esta misión, pero ahora que estamos a solas puedo
contemplar mejor su belleza particular.

Sus ojos negros, iluminados por el fuego dentro de la caverna, son solo un
tono diferente de su pupila. Su tez morena y su pelo negro lacio. También
llevaba un peinado con cola de caballo.

Mientras la miraba, ella parecía estar algo avergonzada… Ella rompió el
silencio.

Mmm… Gracias por salvarme… – Me dijo Helen en voz baja mientras me
miraba.
Descuida, mi instinto fue rápido y puede frenar su ataque, además, es mi
deber, cómo recolector de flechas, protegerlas a todas…

-   “protegerlas a todas…”- dijo en voz baja cómo si se sorprendió al oírme
decir aquello, pero rápido y mientras sacaba las 2 flechas que tenía el
demonio que intentó atacarla – Creo que mi hermano diría algo parecido,
a eso. La verdad creo que él te agradecerá más que nadie tu acto, el me
protege mucho.

- ¿Tienes un hermano?

- Sí, él me ha ayudado mucho a mí y muchos de quienes viven en el
pueblo. Heredó el trabajo de mi padre y viaja arriesgando su vida para
poder abastecer de alimentos al campamento… Aunque últimamente su
trabajo se ha vuelto más duro por culpa de la creciente llegada de
demonios. Mi sueño es poder viajar a su lado por el mundo, viviendo
aventuras junto con él y ayudar a muchas más personas de las que
ayudamos ahora… Creo que es algo que ambos compartimos…

<<Su sueño me parece algo grandioso>> Puedo notar cómo su rostro se
iluminó al hablarme de sus deseos.

Te llamas Helen, ¿no? Tengo la sensación de que ya nos hemos visto
antes



Ixam, ya te conozco, hoy nos topamos en la calle del campamento, me
ayudaste a atrapar a mi gato. Pensé que me recordabas. –Dijo algo
enojada mientras me arrojaba una piedra de forma amistosa.

Como auto reflejo agarré la piedra que me lanzó mostrando la herida en
mi brazo.

-        Hey! ¡Estás herido!  – me gritó mientras corría a donde estaba yo.

-         Descuida no es nada, mis heridas sanan rápido, en menos de 5
minutos ya no se verá.

- Es mi culpa, usaste tu brazo cómo escudo para protegerme. Déjame que
te cure.

- No te preocupes Helen es un pequeño rasguño solamente, te mostraré
cómo sana mi herida antes de que nos encontremos con los demás.

Lo pude sentir, ese pequeño enfrentamiento me dio un pequeño destello
de mis habilidades.

- ¿Qué es esta agradable sensación? – me preguntó Helen

- Supongo que es mi aura de sanación. Parece ser que también te está
afectando a vos, eso es bueno.

<< No sé cómo es que conozco esto, pero sé que al activar mi plexo solar
puedo aliviar el dolor de mi cuerpo, y sanar mis heridas. Es como algo
natural que vino a mi mente. A su vez tengo conciencia de todo mi
cuerpo, y puedo sentir cómo mi energía cura mis heridas… Aun así, no
pensé que también afectaría a Helen al acercarse a mí >>

- Qué sensación tan cálida, puedo sentir que mi fatiga desaparece… Dime
Ixam, ¿esta es tu habilidad?

- Creo que sí.

- Ya veo, creo haber escuchado de paladines que cuentan con habilidades
de sanación… ¿serás un paladín? No sé mucho de ese clan, lo único que sé
es que son guerreros santos, y si no recuerdo mal, son quienes están más
ligados a la iglesia. - Me dijo Helen contemplativa. -

 

Dime, - Me dijo luego de unos segundos, y mientras extraía una flecha de
un demonio rojo. - nunca antes había enfrentado a un demonio que



tuviera que morir 2 veces, es aterrador. ¿Qué fue lo que pasó?

 

No puedo explicarte ahora. Pero estoy seguro que ese dominio con
aspecto de viejo estaba utilizando conjuros de invocación para revivir a los
demonios
¿Conjuros de invocación?

En ese momento me puse a sacar las flechas del cuerpo del gorila gigante
que estaba cerca.

Sí, transformar un ser en tu sirviente, o regresarlo a la vida… En el mundo
no hay muchas personas que puedan hacer esto, es magia del más alto
nivel… Solo descendientes directos del Terror pueden hacerlo, o quienes
Terror le otorgó el poder. Supongo que estos demonios son creaciones de
mismas de ese ser, y que han tomado como regalo esa habilidad… Diablo
y sus hermanos son tan fuertes que han creado un ejército muy completo,
dotando de muchas de sus habilidades a sus súbditos… y que cada vez se
vuelven más poderosos…
Mmm… – exclamó Helen, como si estuviese entendiendo lo que le decía. -
¿Cómo sabes todo esto?
Siendo sincero contigo, no lo sé.

Al voltear para ver donde está Helen, puedo ver que su mirada es triste.

¿Por qué pasa todo esto? Tanto sufrimiento y ellos son tan fuertes…
¿Alguna vez terminará?

No pude responder su pregunta.

Rápido terminamos de sacar todas las flechas que pudimos… Muchas
estaban muy incrustadas en los cuerpos, lo que dificultaba sacarlas, y
otras muchas se habían roto por lo que no pudimos recuperarlas.

Al completar la tarea salimos corriendo para encontrarnos con Sophie
nuevamente.

Luego de correr por un pasillo y adentrarnos en el camino. Nos topamos
con una bifurcación.

¿Qué hacemos Ixam? ¿nos dividimos o seguimos las órdenes de Sophie de
seguir juntos al menos 2 personas?
Siento que es muy arriesgado que vayas tú sola por un camino… no me
sentiría bien si te dejo sola.
Pero, si ellas se dividieron, significa que ninguna tiene muchas
municiones... Si el camino es largo y no podemos darles fechas uno de los



grupos podría estar en peligro.

Ella tenía razón. Usaron muchas flechas en la pequeña batalla que
habíamos tenido, y nosotros éramos los encargados de llevar las
municiones...

Si aparece otro de esos gorilas gigantes, se requerirían muchas flechas
más. Y si el camino que tomamos es muy largo, es probable que no
alcancemos a proveer al segundo grupo a tiempo.

Aun así, no hay tiempo para pensar, apostaremos al destino.

Yo asumiré la responsabilidad. Yo las mantendré a salvo a todas. ¡Vamos
por este camino!

Tomé del brazo a Halen y comenzamos a correr.

La caverna sí que era grande. Al cabo de unos minutos corriendo
alcanzamos al primer grupo, se habían dividido cómo lo pensamos. En
este grupo no estaba Sophie y era un final de la caverna. Aún quedaban
algunos demonios vivos, pero pocos. Con un solo pack de flechas
alcanzaría para terminarlos.

¡Tomen estas flechas! ¡Tú quédate Helen, yo alcanzaré ya mismo al otro
grupo!
Ixam, es peligro que vuelvas solo!

Sin responder les arrojé el pack de flechas y volví a correr por el pasillo de
la caverna por el que había venido.

 

Mientras corría, podía sentir el olor a humedad por todos lados. En
algunos lugares la oscuridad era total.

Me siento cómodo en la oscuridad, que sensación extraña.

 

Tanto correr tiene su desgaste. Mis piernas estaban en su límite, igual que
mi resistencia.

 

<<No abandonaré a nadie! Sophie necesita de mi protección!>>



Llegué a la bifurcación y entré en la otra dirección.

 

Seguí corriendo lo más rápido que puede, aunque mi velocidad era algo
disminuida.

<<Ahí está el final del pasillo!>>

Se podía distinguir cada zona, porque todas las grandes cámaras de la
cueva estaban iluminadas por el fuego de antorchas.

 

<<Estoy cerca la entrada a la cámara!>>

 

Se escuchan ruidos que vienen de la entrada.

¡Hay una batalla dentro!

 

<¡!!!!>

 [MU1]EL abuelo lo había entrenado para la batalla con estos demonios
cuando era chico.



Capítulo 9

PRIMER ACTO: Liberar la caverna.

Tercera parte

 

Habíamos atravesado sin problemas todos los espacios hasta ahora. Yo
Emmily ya había logrado llevar a la tumba a treinta demonios rojos.

Cuando entramos a la caverna nos dividimos en dos grupos, por un lado,
fue Sophie y en el otro seguimos a Anne, nuestro subteniente.

Anne es quien nos está dirigiendo, como la segunda al mando después de
Sophie.

 

Después de tanta lucha pudimos ver lo que parecía ser la última
habitación de la caverna.

<<Luego de matar a todos estos bastardos tendré tiempo de disfrutar una
buena comida… que rico un poco de carne…>>

Se me hace agua la boca de solo pensarlo.

 

Emmy! ¿Otra vez pensando en comida? Jaja. –Quien se reía de mí era
Anne— Terminemos con estos demonios de una vez, yo invito tu cerveza
esta noche, la próxima sala es la última, seguro nos encontraremos con
Sophie allí y podremos volver al campamento.
¡Si!
¡Vamos todas!
“Sii”!

 

Cargamos nuestros arcos y entramos corriendo a la última habitación de
la caverna.

 

¡¿!?



 

Más de 50 demonios nos estaban esperando.

Y detrás de ese batallón un portal rojo estaba abierto.

 

Hijos, ¡prepárense para defender la llegada de Bylet!  — Gritó uno de los
demonios rojos con aspecto de anciano.

 

<< ¿Qué demonios es esa cosa, nunca había escuchado ese nombre?
Espero sea comestible>>

 

Miré a Anne esperando escuchar sus órdenes. << ¿Qué le pasa? Su rostro
no es está bien. ¿Acaso es cara de miedo? >>

 

Anne! ¿Qué pasa?! ¿Qué hacemos?! – Guité para reaccionara

 

Mi grito hizo que Anne reaccionara.

 

¡Todas ataquen! ¡No dejen que ese portal siga abierto!!!

 

Anne comenzó a atacar rápidamente con flechas de fuego.

Todas nosotros las seguimos en su ataque.

 

Sin embargo, ¡son muchos demonios!

 

<< Sí Anne sigue atacando con flechas de fuego se quedará sin maná y



eso será grave >>

 

¡La línea de demonios está cada vez más cerca de nosotras!

 

¡Esos malditos demonios rojos comenzaron a revivir!

En la caverna anterior tuvimos el mismo problema, no importa la cantidad
de veces que los matemos, si no muere el demonio más viejo, todas las
flechas que estamos usando son en vanas.

 

Ninguna de nuestras flechas alcanza al viejo demonio. Este bastardo está
usando a sus hijos cómo escudo.

 

<<Sólo me quedan unas 10 flechas en el paquete.>>

Anne! ¿¡Que hacemos!?

Miré en dirección a Anne, los demonios ya la habían alcanzado y estaba
evitando sus ataques con gran destreza.

El uso excesivo de mana la debe haber debilitado. Aquellos demonios no
son rivales para la poderosa Anne.

 

Se libró rápido de sus atacantes con flechas que atravesaron sus cabezas.

 

¡No podemos retirarnos! ¡Si llega Bylet a este lugar será el fin de todo
nuestro campamento! – Gritó Anne — ¡Somos las poderosas Arpías!
¡Demostrémosle eso a estos demonios de cuarta!
“Sii!” – Gritamos

 

La pequeña motivación que nos brindó Anne nos sirvió para acabar con los
demonios que se acercaban…



Sin embargo. Yo, ya no tenía más flechas.

 

Jajaja! ¡Estúpidas Arpías! ¿Realmente piensan que podrán contra mí y mis
hijos? –Dijo el viejo demonio burlándose de nosotras.

 

<< Ya no me quedan más flechas y el viejo comenzará a revivir a sus
“hijos”. Esto está mal, muy mal.>>

 

¡FLASH!

Una flecha hizo estallar en mil pedazos el cuerpo de aquel viejo demonio.

¡Fue tan rápida! No hay duda, miré hacia atrás, y ahí estaba, nuestro
sargento.

 

Nunca más volverás a reírte de mis soldados.

Todos los demonios menores entraron en pánico.

 

Sophie! ¡El portal está conectado con Bylet! ¡Hay que cerrarlo cuanto
antes!
¡¿Bylet has dicho?! ¡Debe ser una broma! ¡¿Que tan avanzado está?!
No puedo afirmarlo, pero se requiere de mucho tiempo para traer un
demonio de tan alto nivel, no sé cuánto tiempo nos queda. ¡¿Qué
hacemos?!, ya no tenemos muchas municiones.

 

¡Todas, ahora! Agarren los papiros que Akara me entregó. ¡Corran hacia
afuera colocando una cada 50 pasos! ¡Es posible que eso pueda cerrar el
portal! ¡Déjenme todas sus flechas! ¡Yo me encargaré del resto de
demonios!

 

Ninguna de las estabas ahí nos movimos ante aquellas órdenes



<<No puedo dejar sola a Sophie haciendo esto, y creo que nadie la dejará
sola.>>

¡¿Que hacen?! ¡Es una orden! ¡Retírense de este lugar de inmediato!

En un movimiento rápido terminó con todos los demonios que quedaban
en el lugar.

¡Si algo pasa, yo soy la única responsable! – Gritó Sophie con lágrimas en
los ojos. — Karen y Teny lleven cargada a Anne, usó mucho maná y es
posible que no pueda correr adecuadamente.
Sophie, yo me quedaré a tu lado – Dijo Anne—
Claro que no. ¡Llévensela!

 

Todas agarramos los papiros que Sophie nos entregó. 

 

Mis dos hermanas arpías agarraron a Anne y salieron corriendo, tras ellas
las demás que estábamos ahí las seguimos, con los papiros en nuestras
manos

 

Abandonamos la habitación, dejando a Sophie sola contra el portal rojo.

 

Coloqué los papiros con inscripciones rúnicas de purificación cómo Sophie
me había ordenado... Pero solo puede colocar dos... Algo dentro de mí me
frenó. Arrojé los dos papiros que me quedaban para que una de mis
hermanas los coloque en su lugar. Y volví a correr.

 

<< No puedo abandonar a Sophie, no sé qué es Bylet, pero si Anne se
alteró al escuchar ese nombre debe ser algo grabe >>

 

Me separé del grupo que corría hacia la salida y me dispuse a volver por
mi superior.

 



Corrí lo más rápido que puede.

 

¡Estaba a unos 5 metros de entrar a la caverna cuando lo escuche!

Una voz que hizo que mis huesos temblaran.

Aun así, seguí corriendo hasta llegar hasta donde estaba Sophie

 

—“Lo sabes bien joven arpía... tú no eres rival para mí… pero me es
divertido ver cómo intentas hacerme daño… disfrutaré matándote
lentamente. Pero antes necesito que me digas donde está una persona
que no debería seguir viva.”-

 

Cuando entré a la habitación, vi a Sophie corriendo alrededor de un
Dragón humanoide de unos 2 metros. Ella lazaba flechas de frío.

Pero el dragón no parecía afectarle en absoluto las flechas de Sophie.

 

—“Debo admitirlo, eres rápida, y tienes gran energía… En mis tantos años
de vida, pocas veces vi a alguien lanzar tantas flechas cargadas sin
fatigarse… pero sabes algo, esto se está tornando aburrido”.

En un movimiento rápido embistió con su cola el cuerpo de Sophie.

Intentó esquivar el ataque, pero no lo logró.

El fuerte golpe la hizo que su cuerpo chocara contra la pared de la
caverna, escupiendo mucha sangre por la boca.

Sophieeee! ¡No! – Grité

Aquel dragón oscuro me miró, su terrible aura no me deja mover…

<< ¿Qué es esto? Estoy temblando… >>

“¡Vaya, vaya! ¡Veo que hay una arpía más que está buscando morir hoy,
jajaj!”
¿Que... que... que haces aquí todavía Emm.. ? (toss) (toss)... – Escuché
decirme con dificultad a Sophie mientras escupía sangre por la boca.
“Sabes, esa carita de ángel, ojos celestes y pelo rubio, me hace acordar al



arcángel Gabriel… Si… realmente esa cara me hace enojar… Sabes niña,
has sido elegida cómo la primera en morir”

 

<<No no no! No paro de temblar, que estoy haciendo, no puedo salvar a
Sophie ni huir, por favor no.…>>

 

El dragón empezó a acumular una bola de fuego en su boca.

 

“Desaparece de mi vista pequeña mocosa!”

BUAGGGGG!!

 

El Dragón Humanoide lanzó una bola de fuego en mi dirección, no puedo
esquivarla.

<<Perdón Sophie no pude hacer nada… soy tan débil>>

BUMMM

 

Noooooooo!!!! Emmily!!! Tu nooooo!!! – Gritó llorando Sophie.

 

La bola de fuego dió de lleno en el lugar dónde estaba parada inmóvil
Emmily, y dio lugar a una gran explosión.

Una gran cortina de humo tapaba el área…

La defensa contra el fuego de la joven era demasiado baja para poder
resistir un ataque tan poderoso.   

“JAJAJA! ¡Una muerte instantánea! Aunque los ángeles se me recen más
dolor, ¿he sido demasiado bondadoso? Llora todo lo que quieras, ahora te
reencontrarás con ella en el más allá.”
Emmily, porqué volviste… la historia se repite… no pude protegerte… -dijo
llorando Sophie-.



 

Las lágrimas de Sophie no paraban de caer. Su fin también se acercaba, el
golpe que había recibido hizo que su resistencia física se quebrara.

No podía moverse.

 

Extendió su mano hacia la dirección donde estaba Emmily esperando
respuestas.

…

La cortina de humo se empezó a dispersar.

[¡!!!]

Realmente piensas que voy a dejar que le hagas daño a una pequeña
niña, maldito desgraciado, (ps), (ps)…

 

Detrás de la cortina de humo, se podía divisar la figura de un hombre de
espaldas.

Una niña de cabello rubio sentada en el suelo detrás de él. Con sus ojos
llenos de lágrimas.

El joven había usado su cuerpo cómo escudo.

El golpe dio de lleno en su espalda y quemó toda su ropa…

La espalda del muchacho tenía ciento de cicatrices

 

Gra, gra, gracias... –Dijo Emmily mirando a aquel muchacho que había
usado su cuerpo cómo escudo –

 

Tu hubiese hecho lo mismo por tus compañeras... (pss) (pss) – dijo Ixam
escupiendo sangre y sonriendo.

 



“Vaya, pero mira quien tenemos aquí… te has vuelto demasiado débil,
sacrificar la victoria de esta pelea por salvar a una niña insignificante, que
débil te has vuelto pequeño engendro… ahora ya no podrás escapar de mí,
esta vez te mataré sin que nadie se entrometa en tu muerte, el trabajo de
matarte lo tendría que haber hecho yo desde un principio. Los inútiles de
mis sirvientes te dejaron escapar la última vez.”

 

Por favor Emmily, toma a Sophie y salgan de aquí. – Le ordené a Emmily
– Sé que tú tienes fuerzas todavía, por favor llévatela de esta caverna. Yo
me encargo de este bastardo.

 

Emmily seguía en estado de shock.

 

Emmily! ¡Has lo que te ordeno!!! – Le grité con todas mis fuerzas.

 

En ese momento Emmily entró en razón y corrió a socorrer a su sargento.
 

 

¡Tú! ¡Maldito demonio! No sé quién eres, pero nunca te perdonaré por
atacar a mi nueva familia.
“¿No sabes quién soy? Jajaja ese viejo sí que es bueno… tu eres un ser
que no debería existir, pero tu mera existencia excita a los de mi clase… El
viejo ha hecho que te olvides de todo porque finalmente se dio cuenta que
no podrías contra nosotros, debo reconocer que fue un viejo muy astuto
jajaj… y que disfruté las batallas contra él, fue de los pocos humanos que
pudo hacerme frente en batalla… pero haberte conocido a ti lo volvió
débil, y gracias a eso pude eliminarlo en nuestro último encuentro... Me
gustaría saber si podrías llegarle a los talones, pero no tengo mucha
paciencia para esperar tanto, así que te mataré justo ahora… El viejo me
ha facilitado las cosas, ya que al borrarte los recuerdos significa que te
sentenció a muerte… Pero sabes algo, yo puedo devolverte los recuerdos,
devolverte todo el sufrimiento y el odio que has olvidado… Sí, eso sería
divertido… una vez que tengas tus recuerdos, podré apoderarme de tu
alma y hacerme de tu poder… matarte no será problema ahora que
recibiste, sin ningún tipo de defensa, la totalidad de mi ataque.
No sé de qué mierda me hablas, pero no te perdoné.



 

Corrí tras aquel demonio, con la daga en mi mano.

“hasta la pieza más débil puede matar al rey”.

 

“jajaj si quieres morir adelante, te lo facilitaré!, pero antes te daré el
mayor de los sufrimientos”

 

El Dragón esquivó mi ataque.

CLASS!

 

Su cola atravesó uno de mis muslos.

 

“Ixam, huye!!” – gritó Emmily que cargaba a Sophie desmayada cerca de
la entrada.
¡Vete de aquí ahoraaaa!!!  – le grité

 

Con los ojos llenos de lágrimas, la joven arpía salió corriendo de la
habitación.

 

“Sabes que luego de matarte acabaré con todo el campamento que tienen
afuera, ¿no?”
Deja de decir idioteces, si tengo que morir te llevaré conmigo.
El que está diciendo idioteces eres tú... y ya me cansé de oírlas…
salúdame a tu abuelo en el más allá, el tubo una muerte más sangrienta
que la tuya, ambos intentado ser héroes, y ninguno de los dos va a lograr
salvar a nadie… ese maldito, debería agradecerle, por dejarme ser parte
de la historia donde el caos prevalece, y estúpidos como ustedes son
aplastados cómo hormigas. Por cada uno de ustedes que logro matar, me
vuelvo más fuerte, llegará el día en que logre ser incluso más fuerte que
mi creador si sigo por este camino.



 

Su cola se transformó en espada nuevamente, y lazó el ataque directo a
mi corazón.

<< No soy lo suficiente rápido cómo para esquivarlo >>

 

CLASS!

Un corte directo que atravesó todo el estómago. La sangre manchaba por
completo el cuerpo de Ixam.

Pero no era su sangre.

Delante de él, una chica con una cicatriz en su antebrazo

 

“Jajaja! Que les sucede a todos ustedes, todos morirán… no hace falta que
se lancen delante de mi”

 

<< ¿Cuándo? no, no, no, no, no… esto no es real, Helen, ¿qué haces? ¿Tú
qué hiciste? Reacciona… no, no, no, no quiero esto…>

 

Helen tenía un agujero en su estómago y estaba perdiendo mucha sangre.

 

Ixam, ya no te debo nada... (toss) (toss)… gracias por salvarme, gracias
por escuchar mi sueño sin reírte…  ahora estamos a mano, salva a todas
las Arp….

 

Helen dio su último respiro.

 

….!!



 

¡¡¡!!!

NOOOOOOOOOOOO!!!!

BUMMMM….

 

“¿Qué es esto?,¿por qué estoy temblando? Jajaja que truco estas usando
engendro”— Gritó el demonio en cólera.

 

El cuerpo de Ixam emanaba un aura de destrucción total.

 

‘Bylet, has cometido un gran error. La conciencia del muchacho se ha
desvanecido y me hice cargo de su cuerpo’ – La voz de Ixam había
cambiado, era gruesa y aspera, llena de odio. – ‘Te daré una muerte
rápida cómo agradecimiento de haberme despertado, el cuerpo de mi
portador no es tan fuerte todavía así que si estoy mucho tiempo lo
consumiré por completo, pero matarte le dará mucha experiencia y
resistencia, así que no me guardes rencores, es para mi bien’.

 

Una espada completamente oscura fue creada en manos de Ixam.

 

“Tú no eres rival para el gran Bylet!

 

El dragó atacó con su gran espada, la cual era un objeto único. Cargada
de muchas maldiciones y gran cantidad de objetos de ataque.

 

Ixam bloqueó con facilidad el ataque del demonio.

 

“QUE! Esto no está bien… ningún mortal puede soportar un ataque de mi



espada”

 

Con su espada bloqueada, atacó rápidamente con su cola por la parte
posterior de Ixam.

 

FLASH, la cola del demonio se dividió de su cuerpo.

 

“AH!!!” – Bylet gritó de dolor.
‘Fuiste un estúpido en pensar que podías apoderarte de mí poder, eres
demasiado débil.’
“Tú quién eres! ¡Debo reportar esto a mi señor!”

En un rápido movimiento el dragón humanoide atravesó el portal rojo por
donde había venido. Dejando atrás a un demonio aún peor que él.

 

<< JAJAJAJAJ así que estoy de vuelta en este plano! Ese estúpido de Bylet
pensando que tiene oportunidad contra mí… pequeño niño… >>

 

Las carcajadas de Ixam aumentaban.

<< ¿Que hago con esta mocosa muerta? Podría convertirla en mi súbdito
y matar a todo el pueblo de las arpías… yo mismo debería de encargarme
de entrenar este cuerpo…  >> 

 

[…]

 

Todo a mi alrededor es oscuro… no puedo distinguir nada... no siento mi
cuerpo, aunque aun así siento que estoy cayendo… en mí corazón lo único
que puedo sentir es un gran odio, ira, ganas incontrolables de poder, de
muerte, de destruirlo todo... ¿Es eso lo que quiero?

¨No tienes a nadieeee…¨-dijo una voz siniestra



¨Todos te han abandonadooo... ya no deberías querer estar vivoooo…¨

¨Todos te llaman moustrooo¨

¨Todo lo que quieres te lo arrebatannn¨

<<Si… no tengo a nadie… en algún momento todos me despreciaron,
quiero la muerte de todos… no sé porque me esfuerzo, ellos no merecen
mis esfuerzos, ellos no merecen mi ayuda>>

“No tienes a nadie, nunca nadie te quiso, solo traes contigo destrucción y
odio”

 

Siento cómo mi conciencia se va desvaneciendo. El odio me quiere
envolver por completo

 

Tengo una tristeza que sobrepasa mis pensamientos.  

<<Esto no es lo que quiero, por favor, alguien me ayude…>>

…

En el momento que todo se estaba volviendo más oscuro una pequeña luz
apareció delante de mi

“te quiero mucho hijo…”

 “siempre me tendrás a mí, aunque no lo recuerdes, ahí estaré para ti...”

“no importa lo que hagas, yo siempre te perdonaré y te querré”

“cuando no tengas a nadie más, o todo el mundo se aleje, yo siempre
hijo, siempre, estaré a tu lado”

<<Conozco esa voz… me suena muy familiar>>

“Todo ser merece vivir, agradece cada vida”

Aquella voz calma lentamente mis sentimientos de odio y tristeza.

“Sé cómo el rio, que no importa que tan fuerte la roca lo golpee, sigue
fluyendo. O aún mejor, se cómo el fuego, que se alimenta de lo que se le



acerca”.

“siempre que necesitas ayuda estaré ahí para dártela”.

“Hijo, estoy orgulloso de vos, no abandones nunca a tus seres queridos”

Cada vez más frases resonaban con mis sentimientos, calmándolos.

“protégelos a todos, tienes el poder para hacerlo”

“protégelos cómo me protegiste a mi tantas veces hijo, eres lo mejor que
me ha pasado”

“no permitas nunca, nunca hijo, que el odio y la ira de domine.
¡Prométemelo, prométemelo!”

“siempre va a haber una solución”

“Confía en las personas hijo, abre tu corazón a más personas”

“Perdónalos a todos, así como yo te he perdonado tantas veces.”

“No los escuches hijo, tú no eres un demonio”.

 

PLUFFF!

 

Todo se iluminó.

 

Pude abrir mis ojos, la caverna estaba muy iluminada... Mi cuerpo muy
cansado, no pude parame.

De repente escuche el sonido más hermoso del mundo

- Ix.. -

Giré la cabeza hacia la derecha, a mi lado estaba esa morena que me
salvó la vida...  aquella hermosa mujer estaba con vida! ¡Aquella hermosa
arpía que uso su cuerpo cómo escudo para salvarme aún respiraba! No sé
cómo sucedió, pero en un instante me encontraba abrazándola con
muchas fuerzas. Lagrimas brotaban de mis ojos. No había forma de que



pudiese contenerlas.

- Ix.. no puedo levantarme- dijo dificultosamente. – Ix.. no me sueltes.

Y ella me abrazó con mucha fuerza.
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